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ORGANO CENTRAL DE LA J.C.I.(P.0.U.M.

¡Mantengamos enhiesta la bandera del Ftente
Juventud lYabafadora Revolncionaiia!

Ante la guerra y In revalucíén
La convergencia del frente, reta­
guardia y  de la ayuda internacio­
nal e$ indispensable para obtener

el triunfo

Hace dos semanas hicimos público, en estas mismas columnas, 
un manifiesto de nuestro Comité Ejecutivo relativo a la disolución 
del Frente de la Juventud Revolucionaria de Cataluña.

Dimos cuenta en él de la nueva posición de las Juventudes Li­
bertarias catalanas y de la consiguiente disolución del organismo 
que agrupaba a toda la juventud trabajadora revolucionaria. Y 
añadíamos que estábamos convencidos de que el F. J. R. se recons­
tituiría en un plazo relativamente breve.

A dos semanas de distancia, el panorama es completamente 
distinto. La disolución del Comité Central del F. J. R. no ha ido se­
guida de la desaparición de los Comités Locales. En la mayoría de 
las poblaciones importantes de Cataluña, el P. J. R. sigue siendo 
una realidad tangible. Los jóvenes anarquistas y comunistas están 
compenetrados de tal forma en lo que se refiere a los problemas 
fundamentales de la Revolución, que no están dispuestos por nada 
ni por nadie a romper su unidad revolucionaria.

En el resto de España, los jóvenes libertarlas no han visto con 
simpatía la actitud de sus camaradas de Cataluña de retirarse 
del F. J. R.

Un periódico tan autorizado como Juventud Libre, órgano na­
cional de la Fediración Ibérica de Juventudes Libertarias, ha ex­
presado su sorpresa ante un hecho tan incomprensible y se ha 
reafirmado en su posición favorable al Frente de la Juventud Re­
volucionaria.

Las Juventudes Libertarias de Levante y las de todo el país 
siguen defendiendo calurosamente la consigna del F. J. R. y com­
batiendo decididamente la concepción staliniana de la Alianza Na­
cional de la Juventud.

En resumen: la inmensa mayoría de los jóvenes libertarios de 
Cataluña y de toda España, no solamente no se han solidarizado 
con la resolución del último Congreso Regional de las Juventudes 
Libertarias catalanas, sino que no la han acatado e incluso la han 
combatido y la siguen combatiendo.

El fenómeno es de una extraordinaria importancia, y pone de 
relieve hasta qué punto la idea de la unidad de la juventud traba­
jadora revolucionaria ha penetrado en el corazón y en el cerebro de 
los jóvenes anarquistas y comunistas, de las masas juveniles tra­
bajadoras.

Nuestro Comité Central Ampliado, en sus reuniones del do­
mingo y lunes último, ha estudiado la nueva situación creada al 
Frente de la Juventud Revolucionaria.

Nr.ostío C. C. A. ha acordado mantener todos los C. L. del 
F. J. R. existéntes en Cataluña. Intensificar nuestra propaganda y 
nuestro trabajo por la unidad juvenil revolucionaria. Proponer al 
Comité Regional de las Juventudes Libertarias la reoiganización 
del F. J. R. y la inmediata constitución de un nuevo Comité Cen­
tral. Trabajar con energía y entusiasmo por la formación delF.J.R. 
en Levante, en Madrid y en toda España.

El problema de la unidad juvenil revolucionaria ha entrado 
en una nueva fase de excepcional interés.

La situación difícil que atraviesan nuestra guerra civil revolu­
cionaria y nuestra revolución proletaria, exige de las«organiza­
ciones responsables de la juventud trabajadora una actitud clara 
y enérgica

Para ̂ vencer a sus innumerables y poderosísimos enemigos, 
para obt^ér una rápida victoria en los frentes ie combate, para 
derrotar al reformismo en retaguardia y hacer triunfar la revolu­
ción, la juventud trabajadora necesita un arma eficaz. Esta arma 
no puede ser otra más que el Frente de la Juventud flevolucionaria.

Desde estas columnas invitamos a la reflexión a los jóvenes 
libertarios que han creído sinceramente acertar al propugnar la 
vuelta al apoliticismo tradicional y la ruptura de los pactos revo­
lucionarios.

Les invitamos a que examinen la reacción que ha provocado 
su actitud errónea en los medios burgueses y reformistas y en los 
medias de la juventud libertaria y comunista, y a que saquen con­
clusiones lógicas.

Una de estas conclusiones no puede ser otra más que la si­
guiente: El F. J. R. debe mantenerse donde no ha sido disuelto y 
reconstituirse dorde sí lo ha sido. Por otra parte, la nueva situa­
ción política en que nos vemos obligados a desenvolvemos nos exi­
ge dotar al F. J. R. de un programa concreto de realizaciones revo­
lucionarias.

Hoy más que nunca, la juventud trabajadora quiere su unidad 
revolucionaria, des a el Frente de la Juventud Revolucionaria.

Marchar contra esta impetuosa corriente unitaria tan clara­
mente manifestada, es cometer un funesto error, es colocarse fren­
te a las aspirac mcc; y a los deseos de la mayoría de la juventud 
trabajadora revoluc ona.ia.

Cartel de t'ropaganda próximo a set editado por el Buró Internacional de Juventudes Socialistas
Revolucionarias, para su propaganda en todo él mundo

Nuestro camarada Solé ha 
marchado a París

.PARA ASIST!R~AL CON­
GRESO DE LA JUVENTUD 
MAXIIVIALISTA DE ITALIA

Nuestro camarada Antonio 
Solé, miembro del Comité Eje­
cutivo de la J.C.I., salió el sába­
do último para Paris.

La dirección de la J.C.l. le ha 
confiado la representación de 
nuestra organización en el Con­
greso de la Juventud Socialista 
Maximalista italiana.

Naturalmente, el compañero 
Solé aprovechará su viaje a la 
capital de Francia para realizar 
iiversas gestiones políticas cerca 
ie las organizaciones de la ju­
ventud trabajadora francesa.

El camarada Solé lleva a la

EDICIONES «JUVENTUD 

COMUNISTA»
"Las tareas de la 
Juventud Comu­

nista"
por W. I. LENIK

Un magnifico folleto contenien­
do el transcendental discurso de 
LenJn en el Congreso de las Ju­
ventudes Comunistas Rusas, celo  
brado en 1920.

32 pág. — 30 céntimos
Pedidos; Oficinas de Prensa y 

Publicaciones de la J. c .  L

Un interesante artículo de las 
Juventudes Libertarias de Va­
lencia sobre el Frente de la 

Juventud Revolucionaria

juventud proletaria de Francia 
el saludo de la joven generación 
trabajadora española.

Continuando...
«Al lado de los trotskistas, di­

rigidos consciente o inconsciente­
mente por los trotskistas, nos lie- 
mcKS encontrado a los camaradas 
del Comité Paiinsular de las Ju­
ventudes LibertariEus, a los cama- 
radas dirigentes de las Juventu­
des Libertarias de Cataluña, es 
decir, a  fuertes círculos dirigen­
tes de la Juventud Libertaria.»

(Del informe del secretario ge­
neral de las J. S. U. en el Pleno 
del Comité Nacional, celebrado en 
Valencia los días 15 y 16 de mayo.

Es una incongruencia que se diga por 
parte del secretario de las J. S. U. de 
EJspaña y al mismo tiempo por su Eje­
cutiva Nacional de que se han encon­
trado al lado de los trotskistas a  nues­
tro Ckmiité Peninsular. ¿Desde cuándo 
nuestro Comité Peninsular ha estado 
al lado de los trotskistas como él y 
ellos dicen? ¿Desde cuándo nuestro Co­
mité Peninsular ha firmado algunas 
bases coa le» camaradas del P.O.U.M.? 
Y aaun cuando así hubiese ocurrido, 
¿no son más dignos de aprecio—desde 
el punto de vísta revolucionario— que 
todos los católicos y renegados jimtos?

Advierto en los señores de la Ejecu

üva Nacional de las J. S. U., más bien 
dicho I. J. C., un afán de enredar las 
cosas, y naturalmente, como hasta 
ahora, de indisponer a la clase trabaja­
dora con los jóvenes revolucionarios 
deL.P. O. U. M., cuando lo que deberían 
hacer es dar la batalla a todo cuanto 
tuvie«<=‘ vn sí>bor ?

Con respeto a nuestros compañeros 
del Comité Regional de Cataluña —to­
da la organización juvenil, diría yo—, 
es cierto, han estado al lado de todos 
los jóvenes revolucionarios encuadrados 
en no importa qué sector juvenil, entre 
ellos de la Juventud Comunista Ibé­
rica, para salir al paso de todos aquellos 
imponientes que querían domesticar a 
ía juventud con la ya célebre — p̂or 
W bochornosa— Conferencia nacional 
de Valencia.

Toda la Juventud Revolucionaria de 
Cataluña se Identificó con nuestras ba­
ses del Frente de la Juventud Revolu­
cionaria, porque encarnaba el verda­
dero sentir de la clase trabajadora en  
aquellos momentos, y no las que los eri­
gidlos en jefes de la J. S. U. tráían apro­
badas con vistas a estabilizar todo lo 
putrefacto que sucumbió el 19 de juMo 
pasado.

Me choca en gran manera nos digan 
(p a sa  a  c u a r ta  p á g in a )

El triunfo de la guerra y de la revo­
lución es sólo posible mediante la con­
vergencia de tres factores fundamen­
tales, decisivos. El frente, la retaguar- 
dna y la ayuda internacional. Qué pa­
pel juega cada uno de estos factores 
y todos en conjunto es lo que vamos a 
analizar brevemente.

Decimos que no se trata sólo de ga­
nar la guerra. Precisa también asegu­
rar el porvenir de la juventud proleta­
ria. Consolidar y desarrollar las con­
quistas obtenid.'is. Dicho en otros tér­
minos: precisa ganar a  la vez la gue­
rra y la revolución.

En el frente los jóvenes combatien­
tes, el ejército proletario, es el instru­
mento que permite materializar y tro­
car en hechos la revolución. Para ello 
es indispensable el aplastamiento pre­
vio de los ejércitos mercenarios fascis­
tas. Batirlos violentamente mediante 
las armas, puesto que al batirlos pe 
dcfiendein las conquistas revoluciona-I 
rías y se extienden éstas en los luga­
res conquistados.

Ganar la guerra es, pues, el objeti­
vo primordial de todo revolncionariow 
En este sentido todos los esfuerzos que 
realicemos son pocos. Sin ganar la gue­
rra no hay revolución posible.

Ahora bien; la guerra se gana con 
hombres y material bélico adecuado. 
T,a decisión, el entusiasmo, la fe en el 
.muíiío que animan u.‘ ios combatientes 
• leben estar estrechamente unidos a la 
técnica que comprende desde los cua­
dros de dirección hasta los instrumen­
tos materiales de combate y ü  buen 
uso de ellos.

La moral y el entusiasmo de nuestros 
Jóvenes combatientes, obrero^ y cam­
pesinos en su inmensa mayoría, srrá 
tanto más fuerte cuanto más seguros 
estén de que su esfuerzo no se realiza 
én vano. Que la vida que ellos entre­
gan para aniquilar al fascismo—el sis­
tema de gobierno más cruel impuesto 
por la burguesía en decadencia—tiene 
su justa recompensa por la construc­
ción de una nueva sociedad salida de 
las entrañas de la revolución. Es decir, 
que cuanto más firmemente se consoli­
de y se desarrolle la revolución, con 
más fe y más entusiasmo se luchará 
en el frente.
' Quienes están obligados a desarrollar 
■jsta misión revolucionaria son loa jó­
venes trabajadores de la retaguardia. 
Ellos son los que deben transformarlas 
bases económicas de un sistema caduco 
Jlue ya ha ciunplido sobradamente su 
misión histórica. Sistema que, precisa­
mente para mantenerse contra los in­
tereses de toda la Uiuuanidad, ha ge­

nerado, y lo haría nuevamente si no 
lo destruyéramos, los regímenes fa»> 
cislas.

Los jóvenes obreros deben crear una 
nueva sociedad. Una nueva cultura. 
Una nueva concepción de la vida. To­
dos los variados aspectos que abarca 
una revolución social. Pero deben ante 
todo y esencialmente, dada la sitúa - 
ción actual, trabajar incansablemente, 
para el triunfo de la guerra.

Al frente debemos surtirlo con todo 
el material bélico que necesite. De ro­
pas y de alimentos no pueden faltar. 
Se impone por tanto, desarrollar un 
trabajo tenaz en la retaguardia, en las 
fábricas, en los talleres y en los cam­
pos. Nuestros jóvenes camaradas téc­
nicos deben ayudar en toda esta labor. 
Forjar iniciativas. Dar 'ruccioues 
técnicas. Toda la energía Ci-adora, fí­
sica e intelectual, debe ponerse a  coitr. 
tribución por parte de la juventud pro­
letaria.

Al mismo tiempo precisa mantener y 
aumentar la moral de n'icstros jóv«- 
nes combatientes. Y esto >  lograremos 
si, al mismo tiempo que les ayudamos 
materialmente, sabemos tamtnén defoi- 
der las conquistas de la revolución.

La Juventud trabajadwa de {la re­
taguardia, toda, debe pmnanecer es­
trechamente unida precisamente para 
lograr estas dos finalidades concretas, 
^^ •̂íbajar inva^sirablenjehlo para ».• 
triunfo de la guerra y defender no me­
nos incansablemente la revolución.

Sabemos perfectamente que, por par­
te de ciertos sectores, existe una ofen­
siva declarada contra las conquistas 
fuiidamentales obtenidas por los jóve­
nes trabajadores. Pero sabemos tam­
bién que quienes nos atacan obedecien­
do intereses, que no son precisamente 
los^del proletariado español, se encuen­
tran ya ante una fuerte reacción diri­
gida contra su política. Reacción que 
llega incluso dentro de sus propias ñ- 
las. Esto no es obstáculo para que la 
ofensiva contra las conquistas de la 
juventud obrera se acentúe en vez de 
decrecer.

Todo este cúmulo de razones nos 
obliga a estrechar nuestras filas. A  
unir todos los esfuerzos que tiendain 
hacia el mismo fin. Por esto, como ins­
trumento esencial para asegurar el 
triunfo de la guerra y de la revolución, 
somos incansables propagandistas del 
FRENTE DE LA JUVENTUD REVO­
LUCIONARIA.

Hay más todavía. Frente y retagnar^ 
dia, estrechamente compenetrados, no 
bastan para conseguir nuestros dos oh- 

(p a sa  a  c u a r ta  pág ina).
a :

El íifTtte de la JuvcJUud Rcvol îctorisric., tuvo la vrriud de levantar las masas juveniles en pro dé
sus reivindicaciones proletarias Archivo O. C. P. P.

/ / comprendemos cómo nuestros camaradas de Cataluña
abandonado el magnífico Frente de la Juventud Revolucionaria / /

(De Juventud Siibrê ,̂ órgano nacional de las Juventudes laibertarias)

Ayuntamiento de Madrid
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£1 Boletín Interior de la 

J.C.L
Esta semana aparecerá definitiva­

mente, impreso, el Boletín Interior de 
la J. C. L

El primer número estará consagrado 
a la última reunión del Comité Central 
Ampliado.

En los números siguientes comenza­
rán a publicarse los proyectas de tesis 
a discutir en el próximo Congreso de 
la Juventud Comujñsta Ibérica.

Las reuniones del Co­
mité Ejecutivo.

En las reuniones celebradas la sema­
na pasada, se tomaron los siguientes 
acuerdos:

Se fijó la posición del C. E. ante los 
diferentes puntos del orden del dia de 
la reunión del C.C.A.

Plantear la cuestión económica en la 
reunión del C.C.A.

Designar al camarada Solé para que 
represente a la J.C.I. en el Congreso de 
la Juventud Maximalista Italiana, que 
se celebrará dentro de unos días en 
París.

Resolver con el Comité Regional de 
Levante de la J.C.I. y con el camarada 
De Cabo, director de «Juventud Roja», 
el problema de dicho periódico.

Hacer una suscripción pro «Genera­
ción Roja».

Publicar im folleto sobre la situación 
de la juventud soviética.

Elaborar unas nuevas bases, ajusta­
das a la nueva realidad política, del 
Frente de la Juventud Trabajadora Re­
volucionaria.

Organizar el trabajo deportivo y con­
fiar al camarada Ariño el control de 
este trabajo.

Iniciar una nueva campaña pro rea­
parición de «La Antorcha», órgano de 
la J.CJ. de Madrid.

• • •
Dar una serie de conferencias sobre 

les problemas de actualidad de la pcli- 
tica juvenil proletaria en Barcelona.

£1 camarada Estela, explicará la se­
gunda de la serie el próximo sábado.

« • *
Intensificar la campaña de propa­

ganda oraL Celebrar mítines en Sitges,

Cardedeu, Pigueras, Vendrell, Tarrag':>- 
na, Balaguer, etc.

• • •
Enviar un documento político a Isis 

Juventudes Socialistas del Sena, expo­
niéndoles el criterio de la J.C.I. so b re  
su situación e invitándoles a ingresar 
en el Buró Internacional de las Juven­
tudes Revolucionarias.

Una nueva Sección de 
la J.C.I. en Villarrea; 
(Castellón).

Recientemente ha sido constituida en 
esta importante localidad de la provii:- 
cia de Castellón una sección de la Ju­
ventud Comunista Ibérica.

La integran, por el mexnento, un nu­
m e r o  reducido de jóvenes obreros y 
campesinos, dispuestos a trabajar sin 
descanso hasta conseguir tener en sus 
filas a la mayoría de la juventud traba­
jadora.

Después del gran mitin celebrado úl­
timamente, en el que inteiTinieron los 
camaradas Pilar Santiago, Olmed;-,, 
Sodé y Solano, nuestra sección de Vi- 
llarreal ha aumentado considerable­
mente sus efectivos y su influencia.

Próximamente se celebrará 
la Conferencia de Prensa 

de la J.C.I.
El C. C. A- ha acordado en su últ - 

ma reunión una Conferencia de Pren­
sa juvenil. A ella asistirán los direc­
tores de todas las publicaciones de 
J. C. I. y los redactores juveniles de 
los periódicos del Partido.

En esta Conferencia se examinará.:! 
todas las cuestiones relacionadas con 
nuestras publicaciones.

Hay que difundir amplia­
mente nuestras publi­

caciones
Son ya seis los folletos editados por 

Publicaciones Juventud Comunista.
Dentro de varios dias aparecerá;, 

otros de gran interés.
En diversas ocasiones hemos mam-

r
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INSTITUTO MAURIN
■ - -V.

Un cursillo de Historia del
Obrero Juvenil

iüu'twin., de acuerdo con la Juventud Comu­
nista Ii)éTica, ha organizado un cursillo de

Historia del Movimiento 
Obrero Juvenil

a 'C a r g o  del c a m a r a d a

MVILEBALÜO SOLANO
El cursillo se inaugurará próximamente. Constará de seis 

conferencias, qwe se explicarán en una de las aulas del Ir^- 
tituto.

Próximamente publicaremos el programa y djiremos al­
gunos detalles de interés.

Esperamos que la juventud trabajadora de Barcelona acu­
dirá a tan interesante cursillo, en el que uno de los dirigen­
tes de la J.C.I. analizará la historia del movimiento obrero 
juvenil desde su fundación, a últimos del siglo XX, hasta 
nuestros días.

íestado nuestro ambicioso propósito de 
crear una rica literatura juvenil pro­
letaria. S^uim os trabajando por ello 
con el mayor entusiasmo.

Pero se hace preciso que nuestros jó- 
T'enes camaradas den a conocer a la 
juventud trabajadora nuestras publi­
caciones.

Hay que difundir ampliamente nues­
tros aolletos. Esto constituye una tarea 
de todas las secciones y un deber de 
todos nuestros militantes.

C o n f e r e n c i a  del  
cam&rada Solano 

en el Clol

lia crisis de las 
J u v e n t u d e s  
S o c i a l i s t a s  
U n i f i c a d a s

Tal y como estaba anunciada, el sá­
bado último tuvo lugar en el salón de 
actos del P.O.U.M. del Clot, la Confe­
rencia del Secretario general de la Ju- 
\íentuid Comuntsta Ibérica, camarada 
Solano, sobre el tema «La crisis de las 
Juventudes Socialistas Unificadas».

Por espacio de hora y media nuestro 
camarada analizó detalladamente el 
carácter de la profunda crisis que atra­
viesan actualmente las Juventudes So  ̂
cialistas Unificadas. Combatió despia­
dadamente la política reaccionaria de 
la dirección de las J.S.U. Aclaró que la 
oposición de Gregori y Tundidor no re­
presenta una tendencia marxista revo­
lucionaria, e insistió en la necesidad de 
canalizar el enorme descontento, exis­
tente en el seno de las J.S.U., hacia el 
socialismo revolucionario.

La Conferencia fué escuchada con 
jran atención e interés por los nume- 
osos jóvenes trabajadores que llena- 
an la sala, y aplaudida con gran entu- 
iasmo.

d e sc o n o c id o
Frente de Madrid 

No me preguntéis su nombre.
Le tenéis ahi en el frente, 
por las orillas del río: 
toda la ciudad lo tiene.
Cada mañana se alza, 
cuando la aurora lo envuelve 
con un resplandor de vida 
y otro resplandor de muerte. 
Cada mañana se alza, 
como un acero se yergue, 
y donde pone sus ojos 
una luz mortal esplende.
No me preguntéis su nombre, 
que no habrá quien lo recuerde. 
Cada día se levanta 
con la aurora o el poniente, 
salta, empuña, avanza, arrolla, 
mata, pasa, vuela, vence; 
donde se planta allí queda; 
como la roca, no cede; 
aplasta como m^taña  
y como la flecha, hiere.
Madrid entero lo adivina;
Madrid late por sus sienes; 
sus pulsos vibran hirviendo 
de hermosa sangre caliente, 
y en su corazónr rugiendo, 
cantan millones de seres.
No sé quién fué, quién ha sido: 
\toda la ciudad lo tiens\ 
i Madrid, a su espalda, le alienta, 
Madrid entero le sostienel 
\Un cuerpo, un alma, una vida 
como un gigante se yerguen 
a las puertas del Madrid 
del miliciano valientel 
¿Es alto, rubio, delgado? 
¿Moreno, apretado, fuerte?
Es como todos. ¡£s todos\
¿Su nombre? Su nombre ruede 
sobre el estrépito ronco, 
ruede vivo entre la muerte; 
ruede como una flor viva, 
siempreviva para siempre.
Se llama Andrés o Francisco, 
sef llama Pedro Gutiérrez,
Luis o Juan, Manuel, Ricardo, 
José, Lorenzo, Vicente...
Pero no. ¡Se llama sólo 
Pueblo Invicto para siemprel 

Vicente ALEIXANDRE

EL FASCISMO Y LA 
JUVENTUD PROLETARIA

Objetivos del fascismo. Hospital de Apiés destruido

Este número ha tenido que 
ser sometido a la censura

El fascismo, expresión política de la 
última etapa; la más sangrienta y fe­
roz, de la reacción capitalista, ha crea­
do un método educativo de la juven­
tud a su semblanza y fin social.

El objeto básico del régimen fascis­
ta en sus tres conceptos fundamentales 
consiste en: perpetuar el régimen de 
explotación capitalista, oponer su oiga- 
nización del Estado-policía a la expre­
sión de la rebeldía proletaria: el So­
cialismo, apartando de sus teorías re­
dentoras a la juventud y retardan­
do, por consiguiente, el triunfo de los 
productores sobre los explotadores.

Naturalmente, a  este fin se preocupa 
de narcotizar a  la juventud proletaria 
en primer lugar, encaminándola por 
vías que paulatinamente la apartan de 
la realidad económica y política, y al 
mismo tiempo la utiliza como fuerza 
de cheque para mantener a  la clase 
trabajadora en la más abyecta escla­
vitud económico-política. El fascismo se 
sirvió de la juventud para escalar el 
poder, y ahora se sirve de ella para 
mantenerse en él.

Para conseguir tales resultados tuvo 
que producirse demagógicamente hasta 
el súmmum y sigue manteniéndose con 
el mismo sistema elevado a la  categoría 
de ciencia. Estimula en ios jóvenes el 
sentimiento burgués de la Patria, creán­
doles un espíritu belicoso, militarista: 
cx>n un aparato de propaganda formi­
dable, crea y desarrolla el misticismo ar­
tificioso al Jefe del Iniperio fascista, a 
la era de la civilización fascista, ai or­
gullo de la raza, impidiendo que co­
nozca el abominable fin que cumple.

La educación y la pedagogía fascis­
tas n¡o dan al joven una personalidad 
y xm criterio propios; le apartan a  toda 
crítica de los hechos sociales, a la 
participación activa en la  solución de 
los problemas politicoeconómicos que le 
interesan como hombre y productor.

El joven fascista es un soldado, o 
mejor dicho, una máquina que produ­
ce o destruye; pero que no piensa, no 
opina, rK> habla. Sus preocupaciones le 
son señaladas por sus jefes, que en 
todo momento son las que mejor cua­
dran a las necesidades del Estado fas­
cista; pueden ser los problemas mili­
tares, demográficos, .de la raza o  de la 
patria, etc.

El fascismo necesita soldados adap­
tados físicamente y moralmente a  la 
guerra. Por esta ra^ón, todas las orga- 
lüzociones fascistas tilenen forma y dBs- 
ciplina militar. En dichas organizacio­
nes no existe la más inínima democra­
cia interna; sólo existen des ííatego- 
rías: subalternos y superiores. Los pri­
meros deben, siempre, obedecer ciega­
mente. Los segundos deben mandar aca­
tando las órdenes dadas por su superior 
inmediato, y de tal forma hasta la cum­
bre de la jerarquía fascista que se fun­
de en el Estado, se personaliza en el 
Jefe supremo, máxima autoridad. Su vo­
luntad es ley, su figura es idieali:ada y 
fanáticamente divinizada.

Estado, Patria, Nación, Raza, Jerar­
quía. He aquí los límites, el horizonte, 
bajo el cual la juventud educada en el 
fascismo, es educada. Por encima de 
ellos sólo hay el Jefe, el salvador, el 
gran maestro, el guía supremo, el 'infa­
lible. Este es el héroe nacionaal, el pa­
dre de la Nación debe ser amado, <¿ie- 
decído ciegamente en bien de la Pa­
tria y de la grandeza de la Nación.

El «Führer» y el «Duce» tienen siem­

pre razón. Su palabra es más preciosa 
que todos los bienes de la tierra. Fran­
co no logrará, la divinidad y jerarquía, 
que los «amos» de Italia y Alemania, 
porque pronto será aplastado, pero de 
todas maneras, también advertimos en  
sus actos las expresiones redamándose 
del pasado glorioso, de la historia épi­
ca que tiene nuestra Patria, etc., etc.

El fascismo italiáno se reclama del 
fastuoso imperio romano. El alemán 
piensa en el genio de la raza, la rná-<i 
pura y sana, la más fuerte. El español, 
a las glorias del renacimiento y al pe­
ríodo de las conquistas imperiales. El 
fascismo sólo puede mirar atrás, no 
puede mirar el porvenir porque es eman­
cipación y es libertad. Es Socialismo.

La patria, para el joven fascista, lo 
es todo. Ella necesita continuamente 
sus hijos, y ellos deben estar siempre 
dispuestos a dar la vida por ella. La 
Nación, conjunto de los prcxiuctores y 
como tales el fascismo, cuenta tam­
bién con los parásitos y explotadores; y 
sólo ella por medio del Jefe tiene de­
recho a  opinar.

El Partido es el ejército político; ins­

trumento militar del Estado. Nada fue­
ra del Estadio. Nada contra el Estado. 
En el campo de la cultura, la Historia 
resulta deformada según las convenien­
cias del régimen. Asimismo, en todas 
las ramas científicas sucede lo propio.

La educación militar y premilitar es 
de importancia extrema paia el fas­
cismo.

Paia ello la educación física apro­
piada para el ejercicio de las armas, 
y la educación en la disciplina mili­
tar está extendida en 'diversidad de or­
ganizaciones como «Opera Nacionale 
Balilla» (BalíUa, Avanguardisti, jóvenes 
fascistas y jóvenes italianos), le mismo 
que las organizaciones alemar •
1er Jugend» y «Bund deutscL-. • 
chen», igual que las organizaciones Fran­
quistas, etc.

Como hemos visto, la «mística fas­
cista» constituye la base de .a  ficción 
histórica representada en el fascismo.

Pero la realidad económica desperta­
rá a ia juventud italiana, llevándola al 
terreno de la lucha de clases, camino 
d£l Socialismo.

J. M.

NOTA INTERNACIONAL
A orillas del tranquilo lago Lemán, 

la diplomacia internacional prosigue 
sus conversaciones. ¿De qué se trata? 
Esta vez del desarme y de la paz del 
mundo. Maldito si a nadie interesa ni 
puede intéresar lo que en Ginebra se 
acuerda o pueda acordarse. Varios años 
de actuación pasiva — decimos bien: 
actuación pasiva — han sobrado para 
que hasta el más tranquilo tendero 
comprendiera el valor de la llamada 
Sociedad de las Naciones. Y también 
de lo que en realidad se trata cuando 
se habla de paz y de desarme. Un dia 
se habla de guerra y hay lamentaciones 
para los vencidos o perjudicados. Al 
otro, el tema es la paz y se juramentan 
por asegurarla. Interin los gastos mili­
tares aumentan en todOs los países, la 
loca carrera armamentista prosigue con 
más furor que nunca y en nuestro país 
el fascismo internacional sigue come­
tiendo los crímenes mayores.
LEED: «JUVENTUD CX5MUNISTA»

a clase trabaja­

dora de nuestro país se ha pronunciada 
como tenía que pronunciarse: con una 
negativa absoluta a todo armisticio. La 
guerra nos la han hecho y ahora no* 
toca hacerla a nosotros. ¿De qué modo? 
Como hasta el presente: con las armas 
en la mano. Y la haremos mejor qut, 
hasta el presente. Sobre esto no hay ei 
menor equívoco por parte de los trabaja, 
dores. Puede que a base de esas conce­
siones de la democracia internacional 
al fascismo, la guerra sea hoy más pró­
xima e inmediata que nunca. Días “ ás 
difíciles que aquellos de 1914. De todas 
formas no nos interesa. Buena guerra 
la que nos hacen varios países —unos 
directamente, los demás con una neutra­
lidad que mata— para que podamos 
temer a una nueva conflagración mun­
dial. Y porque sabemos <iue el único 
moflo de imponer la paz socialista es f a ­
ciendo la guerra vevolucionaria. es por 
lo que hoy combatimos y combetiremoj 
los jóvenes por esto: por gan-'xr la guerr* 

y por hacer la revolución.

£1 1 .0  de junio aparecerá:

I f f"JEUNESSE ROUGE
Organo mensual d e l Buró Internacional 

de las Juventudes Revolucionarias
Publicará interesantes artículos sobre los problemas •dCI' movimieuto 

obrero juvenil internacional, las cuestiones de I't política iiroletaria inter­
nacional y los posiciones del Buró. ^

Colaboraráp las mejorea escritores de las secciones adheridas al Buró 
Internación'!.

. El OTgano del Buró se publicará en francés y, próximamente, se hará 
una edición Inglesa y otra española.

Ruta
Organo rf# Ia» I _ _ ______

El órgano de i¡=us Juventudes Liber­
tarias de Cataluña publica un artículo 
•obre ia jjosíción de las J. S. U. ante el 
proW«na de la unidad juvenil revolu­
cionaria, posición que condena dura- 
anm ter

«La lucha sujeta t í  pensamiento de 
los hombres y Jo vicia; pero, la verdad 
■ea dichA, lucha y  purifica t í  pensa­
miento. y esto es lo que las Juventu­
des Libertarias ee proponen cumplir 
en esta Iwra crítica de la guerra que 
sostenenias. Ño hace aún mucho tierna, 
po las Juventudes Socialistas- y las Ju­
ventudes Libertarias inteiaron una se­
rie de reuniones 'as cuales se dis­
cutía la forma ce llegar a una unidad 
totalitaria de todas las fuerzas anti­
fascistas juveniles; pero, por desgra­
cia, loa jóvenes socialistas no vieron 
el problema cc«i la clarividencia que 
ies caracterizaba, ya que, por lo visto, 
o no deseaban la UNIDAD, .n «ra 

maniobra jípMkcs; y, d e c l m ^ ^  
Ib, poíHiai6--tá unión no se realizó, de- 

á que ellos tenían un resquemor 
o un odio hacia otro sector 
también, producto de meros apetitos 
de mando prehistóricos; y  si querían 
la UNIDAD, sería una unidad capri­
chosa y  capciosa, puesto que no ace^  
taban a la J.CJ. bajo ningún concepto, 
y eso qiw la Juventud Comunista Ibé­
rica es tan digna como La que 
que ^ b i é n  lucha desde el primer día 
al pie de la trinchera como la más 
Aguerrida columna socialista.

Pero por si lo expuesto fuera poco, 
en la tan mísera y desgraciada Confe­
rencia de Valencia, la J.S.U. dice; 
«¡Abajo los odios y resquemores! ¡To­
do por la guerra? Hasta la unióti con 
la juventud católica...» y, en cambio, 
la  J.C.I. no fué aceptada por ellos. 
AQué significa, pues, tanta incon- 
fruencia? ¿Es que, acaso, las J. S. U. 
quieren emponzoñar t í  ánimo de la 
^ventud, con el fin de que jamás 
pueda establecerse una sociedad Ubre 
de todo lo que signifique prejuicio he­
reditario?»

Como acaban do ver nuestros jóve­
nes lectores, los jóvenes anarquistas 
de Cataluña siguen' hablando del pro- 
blema de la unidad de la juventud 
revolucioiiaria, a despeclio de lo acor- 

en t í  ú!í:mo Congreso regional.

1 Nos congratulamos de tílo y, por 
nna vez más, nos dirigimos a los cá- 
marañas de «Bata» y les pedimos qu*.v 
expong;an con absoluta claridad su 
criterio sobre t í problema candente de 
la reconstitución en un plano general, 
dtí F. de la J. B.

El semanario de la Juventud de Iz­
quierda Republicana comenta en los 
siguientes términos la situación de la' 
consigna de Alianza Nacioxial de la .Ju­
ventud.

«Mucho se habla de la unidad. Des­
de la Conferencia de Valencia, la con­
signa de Aliaris;:- Nacional de la 
ventud -so ha repetido cientos, y < 
tos de veces, pero su realización n  
avanzado un paso. Casi podríamos 
cir que ha retrocedido, ya que ! jv  
Inútil negarlo, las dificu'itades para li­
gar a i »  .Alianza son mayores qii' 
nunca. • ■ ‘

En la Conferencia estuvieron 
formes los jóvenes libertarios y los re- 

-publicanos y los unificados. Parecú» 
■cosa hacedera y qtie pronto ae conver- 
_ÜrIa en una feliz realidad. Nosotr<ís, 
i03>.re^ublicanos, poaemos decir que no 
hemos nada por dificultarla ¡,
que h e m o s '^ ^ o  y estamos dispues­
tos a  cuantos s««.-, ĉi<K,’̂ 5eaa precisoí- 
para lograr que la .tan r e t i d a  Tllia- 
■za sea un hecho. ¿Pueden decir uual 
loe demás Jóvenes?

Poco hace que la  -TjS.U. ctísbraba 
su C^Dferenci.a en I.L:.dr.-i Q-,: d--,r
le a.rcs de congreso de uiiiasui n' 
juventud madrileña. Y en esta Confe­
rencia surgió viva y potente la  discre­
pancia. Se han estudiado las causas. 
¿Han visto las J. S. U. qué enseñan­
zas deben sacarse de lo sucedido en 
Madrid?»

Los jóvenes republicanos confiesan 
claramente que Ja consigna unitaria y 
reaccionaria de Alianza de la Juven- 
lud, en vez de cristalizar prácticamen­
te. no pasa de ser una consigna.

Esto es al»olutamente cierto. La ju­
ventud trabajadora revolucionaria, a 
pesar de los ímprobos esfuerzos que 
rc.alízan las J. S. U., está contra la uni­
dad monstruosa con los jóvenes católi­
cos y f.ascistas.

La Ahanza Nacional de la Juventud 
es una consigna condenada al fracaso. 
Porque la repudian la juventud traba­
jadora y sus organizaciones revolucio­
narias y v.nnguardia: 1.a Juventud Co­
munista, Ibérica y las JuvciiluC ■ y -

bertarias. Contra ella hay que levan- 
; tar la bandera del Frente de la Ju- 
 ̂ ventud Trabajadora Revolucionaria.

Í V D Q I
m o / í ?  D é /4  JUVFHTÜD ★

E1 •D'.arlo ie  la ̂  Juventud» órgano
é'ias'J. S. tJ., hace,*’en'uno dt sus últl- 

ii;os editoriaies, un llamamiento a la  
. UQ’dad a  los jóvenes libertarios:

-.larnos todos nuestros esfuerzos! 
ite a la amenaza de las hordas in- 

W'-'-as, una sola voluntad: ganar la 
■guerra, salvando así la revolución po- 
pu:;:r.

Frente a los que ponen en peligro 
'nuestra libertad, la juventud, unida 
’ b-'-jo una sola bandera, impulsando 
‘ i on su ejemplo esta corriente de uni- 
uad que 'permite hacer del pueblo es- 

' pañol un potente bloque contra el que 
■' estrellen los embates del fascismo 

. uiiemacional.»
¥  más abajo:
vNuestra Federación luchará para lo­

grar asta nueva conquista, fortale­
ciendo cada vez más su propia unidad. 
Pero en la lucha por la unidad, ahora 
que el f ^ is m o  prepara nuevas agre­
siones, ha de estar toda la juventud 
que lucha contra los invasores. Por es­
to llamamos a  que luchen a  nuestro 
lado, al lado también de los jóvenes 
republicanos y sin partido, a los jó­
venes libertarios; para que toda la ju­
ventud, unida, afirme nuestra victoria 
ante los duros ataques que se prepa­
ran.

Que nadie intente resucitar, en es­
tas horas graves, ante este legítimo 
deseo de la juventud española, t í  ar­
ma que los trotskistas utilizaron en 
contra do la unidad de la juventud.

Bien enterrada está. Y quien trate 
de airearla de nuevo, sólo puede me­
recer, por nuestra parte, el trato que 

j merece un agente provocador al servi- 
I cío dtí fascismo, al servicio de los

nuevos planes de agresión que se pre­
paran.»

Nuevamente las J. S. U. hacen 
un llamamiento a las JJ. LL. Las in­
vita a constituir la Alianza Nacional 
de la Juventud.

Pero «Ahora» no se conforma con 
hacer un llamamiento. Añade algunas 
injurias y amenazas completamente 
intolerables.

En un tono absolutamente inadmi­
sible se dirige a los que intentan «re­
sucitar» el Frente de la Juventud Re­
volucionaria. L,iega'a decir que a los 
que trabajan en este sentido hay que 
tratarlos como a lo s , agentes provoca­
dores al servicio del fascismo.

Sinceramente decimos que nos sa­
tisface que los enemigos de la unidad 
juvenil revolucionaria se expresen en 
estos términos. Así toda la juventud 
trabajadora los conocerá mejor y sa­
brá darles el trato que se merecen.

Las i»labras de crAhora» van diri­
gidas especialmente a los camaradas 
de «Juventud Libre» y, en general, a 
todos los anarquistas que se han pro­
nunciado por la reconstitución del 
Frente de la Juventud Revolucionaria 
en Cataluña y por su extensión a  to­
do tí país.

«Revolución», órgano de las Juven­
tudes Libertarias de Madrid, en el nú­
mero que acaba de U^ar a nuestras 
manos, un poco tarde por cierto, de­
dica el siguiente comentario al 'Go­
bierno Negrín:

«Al variar las circunstancias y estar 
dimitido este Gobierno y elegido otro 
nuevo presidido por él señor Negrín, 
sin representación de la U.G.T. ni de 
la C.N.T., los pilares maestros de la 
victoria antifascista, nosotros, conse­
cuentes con nuestro criterio, nos ne­
gamos a prestar clase alguna de apoyo 
a esto Gobierno que no representa los 
sectores más nutridos de la  clase obre­

ra, solidarizándonos con la posición de 
nuestros compañeros do la C.N.T. y la 
U.G.T.»

Suponnnos que la censura de Bar­
celona respetará el comentario que los 
censores de Madrid toleraron al perió­
dico juvenil libertario de la heroica ca­
pital.

¡£a vetedei fiovoHi
En la sección juvenil del «Avanti», 

iri'-:una de la Juventud Socialista Ma­
ximalista Italiana, se publica un co­
mentario al Congreso que habrá cele­
brado dicha organización j u v e n i l  
cuando vean la  luz estas líneas:

«Durante t í  Congreso del Partido 
que tendrá lugar los días 5, 6, y 7 de 
junio, se desarrollará nuestro primer 
■Congreso juvenil.

Hacemos un llamamiento a todos 
los jóvenes camaradas para que parti­
cipen en masa en dicho Congreso; és­
te deberá abrir el camino a un nuevo 
período de actividad para nuestr?. Fe­
deración.

Al mismo tiempo invitamos a  los 
camaradas adultos a  dedicar aJ movi­
miento Juvenil una atención y una 
energía más intensa que la que han 
dedicado hasta la fecha.

No tenemos necesidad de recordar 
que un fuerte movimiento juvenil en 
torno del partido es la mejor garantía 
por su continuidad y el indicio más 
sintomático de la vitalidad del Partido 
mismo. Un Partido Socialista no pue­
de subsistir sin un vigoroso movimien­
to juvenil. Esta es la verdad elemen­
tal que todos los camaradas adultos 
deben tener siempre présente.

Cierto es que el trabajo juvenil pre­
senta grandes dificultades en Italia, 
do«i(ie todo está monopolizado por el 
fascismo y toda tentativa de reagru- 
pacíón o solamente de sencilla mani­
festación clasista de la juventud es 
sofocada por la represión de los cua­
dros de choque fascistas. En la emi­
gración, las dificultades son do otra 
naturaleza, p e r o  igualmente hacen 
sentir su pesoj»

Y añaden:

«La Federación juvenil, especial­
mente sobre las cuestiones fundamen­
tales de la lucha contra la guerra y 
contra el fascismo, ha tenido siempre 
una pofiáción clara y directivas preci­
sas han sido emitidas en su tiempo. 
En el campo de los Intereses inmedia­
tos de la juventud trabajadora, por Ja 
defensa de su pan, de su cultura, del 
deporte, etc., nuestra Federación ha 
hecho los mayores esfuerzos para es­
tar a la altura de sus deberes. Cuando 
estalló la guerra civil en España no 
vaciló un solo instante para dar su 
contribución de hombres, medios eco­
nómicos y energías para la causa de la 
revolución proletaria.»

Esperamos que la Juventud Socia­
lista Maximalista de Italia saldrá for­
talecida de su Congreso, d^de todos 
los puntos de vista.

Esperamos también que después de 
dicho comicio las relatíones entre la 
Juventud Maximalista y nuestra J.C.I. 
serán todavía m ita  eEtrocV.as y cordia­
les.

«Jeunes», el popular semanario ju­
venil francés, publica en su último nú­
mero un documento del Comité Ejecu­
tivo de la organización de que es por­
tavoz, relativo a la obra del Gobierno 
del Frente Popular francés:

«Hoy, cc^endo punto por punto el 
programa del Frente Popular, estamos 
en la obligación de constatar que las 
nueve décimas partes de sus consignas 
no han tenido t í  menor inicio de rea­
lización. Para convencerse dcl hecho 
bastará volver ai texto —verdadero 
mandato imperativo— que fué la regla 
electoral de millones de ciudadanos:

1. Amnistía genera!.—¿En qué pun­
to está? El proyecto incluye a Mau- 
rras y excluye a los defensores de la 
■paz.

2. Desarme y disolución efectiva de 
las formaciones para militares.—No lui- 
blemos más,..

3. Saneamiento de la vida pública 
por las inco2nijatIbiIití.»dcs parlamenta­
rias.— Ŷa no es cuestión de esto.

4. La Prenda: fie dcl monopolio de 
la publicidad cinncrcial, abolición de 
los <itrusts:> á z  Prensa, nacionalización
de las emisiones rid;oiónicas._ L̂a ley
sobro la Prensa es nub, y en la ma­
yoría de los casos agrav<a las leyes 
aprobadas. No se ba. tocado a los 
«trusts» de Prensa: n i Eavas, n i Ha-

chette, ni la radio privada han sido 
nacionalizadas.

5. Libertades sindicales. — Más que 
nunca nuestros camaradas son despa­
chados de las empresas, y los sindica­
tos son impotentes para hacer aplicar 
una ley que no existe.

6. Escuelas laicas.—No se ha hechtí 
nada.

7. Territorios coloniales.—Idem.
8. Defensa de la paz por la aplica­

ción automática de sanciona al agre­
sor (ver España) y por el esfuerzo 
continuo para pasar de la paz armada 
a  la paz desarmada- (ver t í  empréstito 
de Defensa Nacional),

9. Lucha contra el paro forzoso por 
la ejecución rápida (sic) de un plano 
de grandes trabajos.—Pues b:b:i, des­
pués de instituir en t í  papel las cua­
renta horas, piden ahora a los obreros 
de «¡aumentar el rendimiento!»

10. Lucha contra la vida c^ra y la 
especulación, abolición completa de to­
das las injurtlda» quA los
yes comportan (transmitido a  los pe­
queños funcionarios).

11. Contra el pillaje de los ahorros, 
por una mejor organización del crédi­
to, por la supresión del Consejo de Re­
gentes (reemplazados, como dice De- 
laisi, por los apoderados).

12. Saneamiento económico ñor el 
control de las salidas de capitales y 
por la revisión de los mercados de gue­

r ra  en enlace con la nacionalización 
de las industrias de armamento. — Lo 
que nó implica, por cierto, que se to­
mase a los señores Rist y Rueíf, agen­
tes del gran capital, como consejeros 
técnicos del Gobierno.»

«Jcunes» está en lo justo. El Frente 
Popular francés no ha cumplido sus 
consignas, no ha realizado el programa 
que se señaló antes de la última lu­
cha electoraL

A nosotros esto no nos produce la 
menor extrañeza. Hemos hecho la ex­
periencia del Frente Popular español 
y hemos sacado conclusiones que no 
pensamos olvidar.

Conocíamos el carácter dcl Frente 
Popular francés. Sabíamos que en el 
Poder no había llevado a caibo nada 
de cnanto se propuso en la up<»lciÓD.

Después de leer el doqoninito que 
publica «Jeunas)), nos heírt"*? dado 
cuenta mejor de la juste^a Je nues­
tros poElciones anlifrentepopnli^tas.

La juventud traí-aji-doi» ¿c Frai»- 
da, después de la aIe'‘c¡onadüra ex­
periencia de! Frente Popular. Jebe ini­
ciar un nuevo camino: el Je l:v cons­
titución del Frento Ja h« Ji've':l;nl Re­
volucionaria, el de la lucha por la 
revolución proletaria-
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El frente, factor de la especulación

D e b e  oirsie les d e  la
|uireiifiid c o m b a tie n te

M O R A L  DE G U E R R A  
R E V O L U C I O N A R I A

E l J r e n te  s e  h a  c o n v e r t id o  e n  u n  
fccío’ d e  e s p e c u la c ió n  p e r m a n e n te  e n  
i»k..*.os d e  lo s  e le m e n to s  r e fo r m is ta s .  
Üulnrtn/o d ie s i r a m e n te  p r e te n d e n  se r ­
v ir se  d e  é l  c o m o  c a p a  p a r a  c u b r ir  to d a  
la  p o l i t ic a  q u e  d e s a r r o l la n  y  q u e  t ie n ­
d e  a  c e r c e n a r  la s  c o n q u is ta s  r e v o lu c io ­
n a r ia s  d e  l a  j u v e n t u d  tr a b a ja d o r a .

L a  s o c ia liz a c ió n  d e  la  i n d u s t r ia  y  d e  
la  a g r ic u l tu r a :  la  u n iv e r s id a d  so c ia lis ­
t a :  ei c u e rp o  ú n ic o  d e  s e g u r id a d  c o n -  
i r o ia d o  d i r e c ta m e n te  p o r  la  d a s e  tro r  
b a ja d o r a ;  u n a  e x te n s a  d e m o c r a c ia  i n ­
t e r n a  d e n tr o  d e l  e jé r c i to ;  la  f o r m a c ió n  
d e  c o m i té s  d e  jó v e n e s  c o m b a t ie n te s  y  
d e  m a r in o s  c o n  a u to r id a d  p le n a m e n te  
r e c o n o c id a ;  e n  f i n ,  to d a s  a q u e lla s  m e ­
d id a s  q u e  t ie n d e n  a  c o n s o lid a r  y  d e s ­
a r r o lla r  la  r e v o lu c ió n  s o c ia l is ta ,  s o n  d u ­
r a m e n t e  c o m b a t id a s  e n  n o m b r e  d e l  
f r e n t e  y  p o r  la  b u e n a  m a r c h a  d e  la  
g u e r r a .

B a s t a  q u e  la  j u v e n t u d  t r a b a ja d o r a  
in ic ie  la  m á s  le v e  p r o te s ta  o  m a n i f i e s ­
t e  s u  d e s c o n te n to  h a d a  a q u e lla s  m e d i ­
d a s  q u e  a t e n t e n  e l p o r v e n ir  d e  l a  R e -  
vohtciÓR pora q u e , i n m e d ia ta m e n te ,  se  
la  t i l d e  d e  f a s c i s ta  y  s a b o te a d o r a  d e  la  
g u e r ra .

¿ H a s ta  c u á n d o  v a  a  d u r a r  e s ta  e s ­
p e c u la c ió n  p e r m a n e n te ?  C r e e m o s  q u e  
h a  l le g a d o  e l  m o m e n to  d e  te r m in a r la .  
L o s  jó v e n e s  c o m b a t ie n te s  n o  p u e d e n  
p e r m i t i r  q u e  n a d ie ,  a b r o g á n d o s e  s u  r e ­
p r e s e n ta c ió n .  p r e te n d a  d e s v i r tu a r  su  
p e n s a m ie n to  y  su  e n tr is ia s m o  r e v o lu c io ­
n a r io .  S ó lo  e llo s  s o n  lo s  q u e  p u e d e n  y  
d e b e n  h a b la r . D e c ir  p o r  q u é  lu c h a n .  Q u é  
f in a l id a d  p e r s ig u e n . P o r  q u é  s e  m a n t i e ­
n e n  d u r a n te  m e s e s  y  m e s e s  e n  la s  t r i n ­
c h e r a s .  P o r  q u é  s e  b a t e n  d u r a m e n te  c o n ­
t r a  la s  f u e r z a s  fa s c is ta s .  Q u é  c o n q u is ­
ta s  d e f i e n d e n  c o n  la s  a r m a s  e n  la  m a ­
n o . D e b e n  e x p o n e r  c la r a m e n te  q u ie n e s  
s o n  e n  la  r e ta g u a r d ia  q u e  in te r p r e ta n  
s u  v e r d a d e r o  s e n t ir .  . I s í  y  s ó lo  a s i  s e rá  
p o s ib le  im p o n e r  e l  c e se  d e  u n a  e s p e c u ­
la c ió n  s in  e s c r ú p u lo s .

L o s  jó v e n e s  c o m b a t ie n te s  t i e n e n  n e -  
r e s id a d  d e  q u e  se  le s  r e c o n o z c a  p le n a ­
m e n t e  t í  d e r e c h o  e x p r e s a r  l ib r e m e n te  
«te •¡■¡nTiióP. v-l-Ti.’ lo s p r o b le m a s  d e  la  
g u e r r a  y  d e  la  r e v ó tu e ió n . M á s  to d a v ía .  
A  q u e  e s ta  o p in ió n  c e se  e n  l a  m a r c h a  
d e l  p a is .

L o s  q u e  s e  l le n a n  la  b o c a  h a b la n d o  
d e  ^ r e p ú b l ic a  d e m o c r á t ic a  y  p a r la m e n ­
ta r ia  d e  n u e v o  t ip o »  n o  s e  h a n  p r e o c u ­
p a d o  e n  a b s o lu to  p a r a  q u e  la  t a n  m a ­
n o s e a d a  s d e m o c r a c ia »  f u e s e  u n a  r e a li­
d a d  p w  lo  q u e  a  la  in te r v e n c ió n  d e  lo s  
jó v e n e s  c o m b a t ie n te s  e n  la  v id a  d e l  
p a ís ,  se  r e fie re . E n  el f o n d o  t e m e n  e s ta  
m tc r v e n c ié n .

E n  a x . b i o ,  e s ta m o s  s e g u ro s , l a  in i-
'■anua d e l  G o b ie r n o  d e  a b r ir  n u e v a ­

m e n te  t í  P a r la m e n to
— c o n ta r á  c o n  s u  m á s  

i e c i d id o  a p o y o . ¿ Q u é  h a  c a m b ia d o  a g u í?  
¿ Q u izá  n o  h a  o c u r r id o  n a d a  d e s d e  e l 18 
d e  ju l io  h a s ta  h o y ?  ¿E s q u e  a c a s o  a l 
f in a l i z a r  la  g u e r r a  lo s  c o m b a t ie n te s ,  to ­
d a  la  c la s e  tr a b a ja d o r a , s e  e n c o n tr a r á n  
c o n  u n a  s r e p ú b l ic a  d e  n u e v o  t ip o »  ig u a l  
e  la  q u e  e x i s t ia  a n te s  d e l  19 d e  ju lio ?  
¿ L a  « v id a  a le g r e  y  fe l iz »  q u e  n o s  t i e n e n  
p r o m e t id a  h a  d e  d e s e n v o lv e r s e  d e n tr o  
d e  su  m a rco ?

C r e e m o s  s e n c i l la m e n te  q u e  e l e q u iv o ­
co n o  p u e d e  c o n t in u a r .  S ó lo  e x is t e  u n a  
m a n e r a  d e  a s e g u ra r  e l p o r v e n ir  d e  la  
j u v e n t u d  tr a b a ja d o r a . E s  la  d e  q n e  e lla  
m is m a  se  t r a z a  s u  c a m in o .  7  e s te  ca ­
m i n o  n o  p a s a  p o r  lo s  e s c a ñ o s  d e  u n  
p a r la 7 n e n to  « h is tó r ic o »  n i  p o r  la s  s e c re ­
ta r ia s  d e  la s  o r g a n iz a c io n e s  r e fo r m is ta s .

E l  im p o r ta n te  s e c to r  d e  la  j u v e n t u d

p r o le ta r ia  q u e  r e a liz a  e l  s a c r i f ic io  r e ­
v o lu c io n a r io  m á s  in te n s o  — l a  j u v e n t u d  
c o m b a t ie n te  — d e b e  e x p r e s a r  s u  o p in ió n  
so b r e  lo s  p r o b le m a s  q u e  le  a f e c t a n  d i ­
r e c ta m e n te .  L a  g u e r r a  y  la  r e v o lu c ió n .  
L a s  n o r m a s  d e m o c r á t ic a s  p o r  la s  q u e  
se  d e b e  r e g ir  la  n u e v a  E s p a ñ a  o b re ra  
y  s o c ia l is ta  e m p ie z a n ,  p r e c is a m e n te ,  p o r  
e l r e c o n o c im ie n to  p le n o  d e  to d o s  lo s  d e ­
r e c h o s  a  lo s  q u e  t r a b a ja n  y  a  lo s  q u e  
c o m b a te n .

N a d ie  q u e  lu c h e  s in c e r a m e n te  p o r  e l  
t r i u n f o  d e  la  j u v e n t u d  p r o le ta r ia  y  c o m ­
b a t ie n te  p u e d e  n e g a r le  a  é s ta  s u  d e ­
r e c h o  a  o p in a r  y  h a c e r  v a le r  s u  o p in ió n .  
N a d ie , n a t u r a l m e n t e ,  q u e  n o  le  in te r e s e  
d e s v i r íu a r  é l s e n t i r  r e v o lu c io n a r io  d e  la  
j u v e n t u d  e n  a r m a s  y  s e r v ir s e  d e  é l  p a r a  
s u s  e s p e c u la c io n e s  p o l í t ic a s  y  r e fo r m is ­
ta s .

E l  G o b ie r n o  d e  la  G e n e r a l id a d  a p r o ­
bó , a  p r o p u e s ta  d e  n u e s tr o  c a m a r a d a  
N in ,  c u a n d o  fo r m a b a  p a r te  d e  é l ,  u n  d e ­
c r e to  c o n c e d ie n d o  p le n i tu d  d e  d e r e c h o s  
c iv i le s  a  lo s  jó v e n e s  a  p a r t i r  d e  lo s  18 
a ñ o s . E l s ó lo  h e c h o  d e  e s ta r  m o v i l i z a ­
d o s  n o  im p id e  e l  h a c e r  uso d e  e s te  d e ­
r e c h o  e n  c a so  d e  n e c e s id a d . M u y  a l c o n ­
tr a r io . P e r o  h a s ta  e l p r e s e n te  la  j u v e n ­
t u d  t r a b a ja d o r a  y  c o m b a t ie n t e  n o  h a  
s id o  c o n s u l ta d a  n i  u n a  s o la  v e z .  E r a .  
h a s ta  c ie r to  p u n to ,  lóg ico .

D e  h e c h o  la  v id a  d e l  p a is  l a  h a n  d i ­
r ig id o  e n  p r im e r  té r m in o ,  la s  o r g a n iz a r  
c ie n e s  p o l í t ic a s  y  s in d ic a le s  d e  l a  c la s e  
o b r e ra . L a  j u v e n t u d  o b r e r a  t e n í a  e n  
e lla s  su  in te r v e n c ió n  d ir e c ta  y  e x p r e s a ­
b a  a l l i  s u  o p in ió n .  N o s  r e fe r im o s ,  p o r  
s u p u e s to ,  a  la s  o r g a n iz a c io n e s  r e v o lu c io ­
n a r ia s . P e r o  p o r  e l  s im p le  h e c h o  d e  n o  
h a b e r  c o m p r e n d id o  e s ta s  o r g a n iz a c io n e s  
la  n e c e s id a d  d e  f o r m a r  u n  p o d e r  n e ta ­
m e n t e  o b re ro , s e  v e n  p o c o  a  p o c o  d e s ­
p la z a d a s  d e  la  d ir e c c ió n  d e l  p a ís . C o m o  
c o n s e c u e n c ia  n a tu r a l ,  r e s u r g e n  lo s  a n t i ­
g u o s  ó r g a n o s  d e  g o b ie r n o . E l P a r la m e n ­
t o  e s  u n a  p a lp a b le  d e m o s tr a c ió n .  Y  e n  
e l a n t ig u o  P a r la m e n to ,  s o b r a d a m e n te  
s u p e r a d o  p o r  la  m a r c h a  d e  la  re v o lu -  
ciórt, la  j u v e n t u d  o b r e ra  n o  tu v o  n i n ­
g u n a  in te r v e n c ió n .  E s , p u e s ,  u n  o r g a n is ­
m o  c u y o  lu g a r  a p r o p ia d o  e s  e l  c u a r to  
d e  lo s  t r a s to s  v ie jo s .

L a  o p in ió n  d e  la  j u v e n t u d  c o m b a t ie n ­
te ,  v e r t id a  d i r e c ta m e n te  e n  e l  s e n o  d e  
la s  o r g a n iz a c io n e s  d e  q u e  fo ra n a  p a r te ,  
n o  t i e n e  a h o r a  la  p le n a  e f ic a c ia  q u e  t e ­
n ia  a n t e r io r m e n te  e n  v ir tu d  d e  lo s  d e s ­
p la z a m ie n to s  o c u rr id o s . P r e c is a  a lg o  
m á s .

P a r a  e v i ta r  q u e  se  c o n t in ú e  e s p e c u ­
la n d o  y  j u s t i f i c a n d o  u n a  p o l i t ic a  r e fo r ­
m i s ta  e n  n o m b r e  d e  e lla ;  p a r a  e x p r e s a r  
l ib r e m e n te  su  p e n s a m ie n to  y  s u  o p in ió n  
so b r e  lo s  p r o b le m a s  p la n te a d o s  p o r  la  
g u e r r a  y  la  r e v o lu c ió n , la  j u v e n t u d  c o m ­
b a t ie n te  d e b e  c o n ta r  c o n  e l d e r e c h o  d e  
in te r v e n i r  d i r e c ta m e n te  e n  la  v id a  d e l  
p a is . E l  r e c o n o c im ie n to  d e  to d o s  s u s  
d e r e c h o s  a  p a r t i r  d e  lo s  18 a ñ o s  n o  d e b e  
q u e d a r  s im p le m e n te  so b r e  e l  p a p e l. P a ­
r a  h a c e r lo s  v a le r  p l e n a m e n te ,  e s  p o r  
lo  q u e  la  J u v e n t u d  C o m u n is ta  Ib é r ic a  
l a n z a  la  in ic ia t iv a  d e  c e le b r a r  e l  Con­
greso de la Juventud Combatiente.

Luis BOO.

e l  s e m a n a r io  d e  l o s
JOVENES REVOLUCIONARIOS

L H O n A

Un ejército sin moral combativa, es 
un ejército derrotado. Este principio 
fundamental de todas las guerras, ac­
tualmente posee un sentido mayormen­
te agudizado por las últimas experien­
cias de bombardeos sobre la población 
civil de la retaguardia.

Ante el pánico de las multitudes ate­
rradas por la barbarie destructora del 
fascismo, debemos admitir que el ene­
migo persigue un objetivo previamente 
calculado. En las guerras anteriores a 
la gran masacre del 1914, la retaguar­
dia no Jugaba el papel decisivo que 
desde entw ces ha desempeñado, debido, 
en primer lugar, al perfeccionamiento 
técnico de la aviación militar, etc., pero 
sobre todo al desarrollo cada vez ma­
yor de una conciencia colectiva, frente 
a las sangrientas empresas a que nos 
lleva el capita'ismo. Como marxistas no 
olvidamos que todas las guerras lab- 
.sülutamente todas) son una manifes­
tación de la lucha de clases.

Asi pues, se explica la ligazón cada 
día más estrecha entre los frentes de 
combate y la retaguardia, y se expli­
can, por tanto, los repetidos bombar- 
d«3s sobre las ciudades abiertas, en la 
misma relación con que se emplea el 
terror más encarnizado en linea de fue­
go para producir en el ánimo del ad­
versario la desmoralización deseada.

He aquí un aspecto parcial de los 
muchos que nos llevaron, desde el co­
mienzo de la actual guerra civil, a  con­
siderar indisolublemente unidas la Gue­
rra y la Revolución. Ante nuestra con­
signa, alguien ha levantado aquella 
bandera con la que en 1914 la social- 
democracía arrastró al proletariado a 
la infame guerra imperialista. La ban­
dera de la «unión sagrada». Se la ha 
levantado al grito de «independencia 
naciona'», «contra el invasor extranje­
ro», y esta campaña ha surtido sus 
efectos inmediatamente después del úl­
timo bombardeo aéreo de Barcelona.

Hemos visto desfilar una manifesta­
ción obrera con «Vivas a España Li­
bre» donde debía leerse «Proletarios de 
todos los países, n ayudadnos a hacer 
la revolución!!», «Abajo Italia, Alema­
nia y Portugal»; donde debía expresar 
su fe en las Brigadas Internacionales, 
donde luchan italianos, alemanes, y por­
tugueses, porque sa)>en que una Espa­
ña revolucionaria significa su propia li­
beración. Sintoma grave de cómo una 
organización como la C. N. T. por muy 
revolucionaria que se reclame, acusa 
los golpes del enemigo (en este caso 
inteligentes) encaminados a producir 
el divorcio entre el frente y la reta­
guardia.

Y es que lo peor que puede suceder 
estriba en que la «conciencia colectiva» 
representada por la juventud comba­
tiente, llegue a la conclusión de que 
vierte su sangre en una lucha impe­
rialista, simplemente. Que defiende la 
«Patria». Que su manumisión inmedia­
ta del régimen capitalista nada tiene 
que ver con su sacrificio. La guerra y 
la Revolución unidas, afirmamos des­
de el primer día. Es la lucha de cla  ̂
s e s , es nuestra guerra revolucionaria. 
Y aquellas oiganizaciones proletarias 

i que, conociendo el alto valor histórico 
de nuestra lucha, permitieran en nues­
tros jóvenes oconbatientes esta meta­

morfosis moral, serían responsables del

.rtót» 
iSetrad*

hundimiento de todo cuanto dió valor 
y  coraje a nuestros héroes y a  nues­
tros mártires, para que, en último tér­
mino, triunfe el fascismo.

ESTELA.

i
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L a  p r iv ia v e r a  s o n r ie n te 't jóvenes combatientes, prometen un pronto triunfo
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Nuestra crónica de guerra semanal 
puede perfectamente encabezarse con el 
título de la famosa obra de Remarque. 
Salvo el sector de Euzkadi, todo el fren­
te está tranquilo. Tan sólo pequeños 
golpes de mano y rectificaciones de lí­
nea, acíMnpañados de algunos duelos de 
arüilería, turban los calurosos dias que 
estamos viviendo. Es una consecuencia 
natural de la guerra de pos.cioaes, que 
encierra inevitablemente estos grandes 
periodos de calma.

Sabemos, naturalmente, que toda ope­
ración de envergadura requiere una 
cantidad enorme de hombres y de ma­
terial. La estructuración y entrenamien­
to de los primeros, más que su concen­
tración, es lenta. Y en la acumulación 
del material intervienen una serie de

mente sobre Jos nút '  de pobl^úón 
más importante. Valencia y Barcelona.

Los resultados de estos criminales 
bombardeos, si bien no arrojan resulta­
dos de índole militar, producen im cre- 
c.do número de victimas. Esto, según 
los cálculos de les técnicos militares que 
forman el Estado Mayor fascista, con­
duce a la desmoralización de la reta­
guardia y. por reflejo directo, de las 
fuerzas que luchan en el frente.

Esta manera de proceder nos da ima 
idea aproximada de la critica situaciói.' 
en que se encuentran k s  mercenarios 
fascistas. El fracaso repetido de sus in­
tensos ataques sobre Madrid y Euzkadi 
les ha producido un enorme d e ja s te  de 
hombres y material. Su economía raquí­
tica, hinchada artificialmente por el

fiago Duran
léroe solamente aquel que em- 
fusil y bate el cobre en los 
disparando contra los íascis- 

i'rente.
lera línea de fuego hay cama- 
'■sgados y heroicos, que apenas 
rado un cartucho, pero que 
ítuacíón de largos meses de 
le sacrificio se han hecho 

de la admiración y de la 
te todo el proletariado revolu- 
• de los antifascistas en ge-

0  Duran es uno de estos 
inimos del frente.

. confiante para salvar 
vs de tantos camaradas abaü- 

dcEj r  la metralla fascista ha c o a -  
dignamente el título de doctor 

e-'U,-dos los honores. ^
los primeros días de la lucha 

n>/ vi descansado n i un instante en cu 
cerr de médico combatiente.

ADurán le hemos visto siempre en 
pr.r.írísma línea de fuego.

-’ilv'-.i las esquirlas quemantes de Ja 
melalia y entre el fragor de los caño- 

y él fuego de ametralladora y 
■ Santiago Duran ha estado

siempre reeog endo muertos y heridos: 
enterrando a los primeros y  curandb 
con amor y con maestra pericia a  loe 
segundos.

En Tierz. en Casetas, en'Qulcr-^, en 
el Barranco y en todos io e  zn á s  peligro­
sos lugares de lucha, Dúrán ha sido el- 
más d gno representante de la heroica 
juventud estudiantil' rrv'-'''-j-'orT7i3

Los heridos del frente no olvidaremos 
jamás a este héroe legítúno que con 
la más grande de las modestias y con 
ejemplar espíritu de sacrificio se des­
vivió para mitigar el dolor de nuestras 
heridas.

Hemos tenido ocasión de saludar a 
Santiago Duran en Barcelona donde 
vino con ufios días de permiso. Ahora 
vurive a estar ya nuevamente en su 
querido hospital de sangre de primera 
linea de fu ^o.

En Santiago Durán saludamos a  to­
dos los camaradas sanitario? qu.. .■*, po­
cos metros de las trincheras ofrecen 
su vida diari^-rnente e o  su titánica lu- 
cha contra él dolor y la muei-ie.

Y  le prometí-moa que la Juventud 
revoMKion ria no olvklsr? en ningiln 
moRKmtc a  los que, como él, lejos de 
las comodidades blandas de la  reta* 
guardif4 póhen su ciencia y su juven­
tud al sen icio  de la  Revolución Socia­
lista. P. J .

" G en eración  Roja i i
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Revista de la Juventud Comunista Ibérica 
Es el órgano teórico de la Juventud Comunista Ibérica.

. . Es una magnífica revista gráfica, de doctrina, crítáca e iníormación.
Colaboran los mejores escritores del movimiento juvenil socialista re­

volucionario de España y del extr'’rijero.y los más prestigiosos militan- 
v'vj* Romunista.

Constituye un esfuerzo grandioso de la .li C. i. pai-a dar a la juven- 
’tud -i.rabajadora de nuestro páíg una eUucrtCíón.
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F R E N T E  D E L  C E N T R O

Después del tiroteo y renacida 
dedican a la limpieza

factores, principalmente la  adquisición 
en el extranjero de lo que nuestras fá­
bricas no pueden todavía suplir, que re­
quiere necesariamente un cierto tiempo.

¿Son precisamente estas dificultades 
las que nos privan de desarrollar una 
fuerte ofensiva que xm gran sector de 
población esperaba para la primavera?

Creemos sinceramente que si bien no 
contamos quizá con los e'ementos sufi­
cientes para emprender una ofensiva 
decisiva, podemos perfectamente reali­
zar operaciones de cierta envergadura. 
En xma serie de sectores hay objetivos 
enemigos de gran importancia militar 
y política que.' con una enérgica opera­
ción, podrían pasar a nuestras manos. 
Esto, al mismo tiempo de reforzar la 
sólida moral de nuestros combatientes, 
acentuaría la desmoralización del ejer­
cito y de la retaguardia dominada por 
los fascistas. ¿Para cuándo, pues, estas 
operaciones?

La tranquilidad df: los frentes con- 
, irasta con el inteiu njue y  trabaj.
I de desmoralización i esta sometidá 
I nuestia retaguardia al que sometamos 

también a la dominada por ios fascis­
tas.

Los bombardeos se desarrollan siste­
máticamente y sobre diversos puntos. 
Aunque los que efectúa nuestra avia­
ción y los que recibimos en nuestra re­
taguardia obedecen a  causas distintas y 
se desarrollan, por tanto, sobre objeti­
vos diferentes.

Los bombardeos que parten de nues­
tras filas se concentran preferentemen­
te sobre objetivos de índole militar. La 
población urbana es raramente molesta­
da. Se comprende perfectameijte ya que 
una gran mayoría de ésta está sometida 
contra su voluntad a las hordas fascis­
tas. Son obreros, campesinos, pequeño- 
burgueses. Además, no tenemos necesi­
dad de apelar a estos recursos extremos.

En cambio, la aviación fascista per­
sigue como fin fundamental la desmo­
ralización de nuestra retaguardia me­
diante bombardeos sobre el ^asco urba­
no de la población, especialmente los 
barrios obreros. Se concentra especial- 
apoyo del capitalismo internacional, se

la calma, nuestros milicianos 
de una ametralladora
agrieta de una manera alarmante. La 
retaguardia, sometida brutalmente, em­
pieza a  rebelarse. Por lodo este conjun­
to de factores se encuentran decisiva­
mente debilitados para realizar ataques j 
permanentes y potentes en los frentes. ]
Esto lo suplen por los bombardeos ma­
cizos mediante los cuales pretenden d ^ |  
bilitar la  resistencia de nuestras t
zas. Todo hace prever que el ataque di- • 
recto sobre las masas productoras de la

U. ' .  '
¿  réplica de nuestra aviación no 

y j ü  faltar. Nuestra superioridad aerea 
n-">ermite cierta libertad de movi- 
mic- 0 6  que debemos aprovechar. Es 
d f •. o  para nosotros destruir la in­

social que les apoya, no debemos rega­
tear ningún esfuerzo también para des­
movilizarlo, ya que no nos es posible 
destruirlo. El bombardeo implacable 
de los barrios burgueses es un objetivo

oc . u paia liuouLxuo ______  — — I esencial para nuestra aviación. Un fac-
¿ i . .1' \  y fortaleza militar de nuestrositor que ha de ayudarnos poderosamente 
enr gos. Pero también lo es destru ííj^  terminar la guerra. Y una obligación 
eu ral. Para lograrlo eficazmente de- ¡ para con las centenares de víctimas pro­
bo, s/í (¿terar directamente sobre el letarias, producto de la crueldad fás- 
ser.'r de la retaguardia que es la base cista.

' sólida del fascismo. La burguesía. I Y si a  la desmorá.i7P.ción de la reta- 
ndstrias. puentes, ferrocarriles, cen- guardia enemiga unimos ataques 

eléctricas deben ser implacable- decisivos en los frentes. . 
destruidas. Y teniendo en cuenta [

ierza militar de nuestros en e-[ J- ■'

'Sí

S .

Un puesto avanzado de nuestras lineas; frente a Huesca
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Ante la guerra 
y la revolución

( v a s a  a  c u a r ta  p á g in a )  
jetivos fundadientales. La complejidad 
y envergadura de la lucha entablada

La planificación de ia agricul'
Ultimamente liemos denuncitido'. a  

través , de esta sección, ia tendencia a 
que obedecía la política que practicaba 
Uribe. Pero hoy, por la importanc.a 
que reviste el caso, debemos destacar 
uno de los aspectos más importantes 
que caracterizan sus procedimientos en  
relación con la Revolución. Uno de los 
problemas que se planteó con caracte­
res más agudos a los campesinos al 
tomar la tierra, era el de las disponi­
bilidades en efectivo. El de la po^sión 
de dinero suficiente para hacer .rente 
a las necesidades del cultivo, en gene­
ral. y a su sostenimiento personal, en 
particular.

El Gobierno repartió, legalizó las ex­
propiaciones a aquellos, únicamente a 
aquellos que tomaron tierras de fascis­
tas comprobados. El Gobierno no ha 
sancionado favorablemente ningún ca­
so de expropiación, no obstante se ha­
ya tratado de grandes propiedades, a 
elementos pertenecientes a otros sec­
tores, que los comprometidos en el al­
zamiento fascista. Muchos diputados 
hay. que son grandes terratenientes y 
que habiéndoles sido Incautadas sus tie­
rras aguardan la fiscalización guberna­
mental para que les sean devueltas. El 
Gobierno' no lo ha hecho aún, en gran

les desvalorizan los produc* 
mercado-

Y nuevamente la servLdum 
sma, porque sujeto el cam  ̂
ios capitalistas y a los aca *»•
estará sometido a la voiui.tu 
terés privado de los fabricante 
nos. de máquinas agrícolas, etc., i

La consecuencia lógica de esta -»oú- 
tica se manifestará, pues, en este sen­
tido.

Naturalmente, este malestai» crecen­
te entre nuestros campesinos ise c'-̂ ra- 
lizará y su impetuosidad será..el frma 
mediante la cual la Revolución e i  el 
campo se abrirá paso.

Se impondrá, como premisa funda-

Con la reforma de JUVENTUD 
COMUNISTA, nuestra sección de 
cJuventud Campesina» será con­
siderablemente mejorada. La fal­
ta de espacio, el lugar reducido 
en el cual debíanse reducir nues-

mental. la liquidación de esta poética; m a n ife s ta c io n e s , nuestras ac- 
tendente a crear nuevos propietirios.: tjvidades en el órgano central de

la J.C.I. impedia, multitud de 
veces, que nuestra Sección adqui­
riese la importancia que debia.

Se socializará la tierra. Y, esta nieiida 
implicará la destrucción de l- 
dad privada de la tierra. Ah 
¿mediante qué procedimientos 
ría un gobierno de los obrero;, 
pesinos revolucionarios eí pr 
que nos referíamos anteriormo 

Es evidente que el gobierno 
cialice la tierra será un gobiei 
tivamente revolucionario, y, en 
so, de la misma manera que 
el problema agrario, resolverá

nos exige contar con el apoyo interna­
cional de la juventud trabajadla. Ella 
es la  única que puede ayudamos con 
verdadera eficacia, lia que puede d » -  
cubrir e  impedir las maniobras de la 
burguesía internacional contra el pro­
letariado de nuestro país.

Debemos reconocer que las organiza­
ciones juveniles obreras de nuestro 
país, puesto que a  ellas les ccurespon- 
día en primw término, han dejado uu 
tanto abandonada la creación de un 
movimiento de solidaridad intemiac^o- 
nal hacia nuestra revolución. Ha sur­
gido espontáneamente y, miif.hjtg ve­
ces, contando con una visión confusa 
del verdadero sentido de la que
actualmente se desarrolla en España. 
No es de extrañar, pues, que las poten­
cias imperialistas puedan actuar a  sus 
anchM para estrangular la revolución 
española sin contar con la opoeicióin 
decidida del i^oletariado de su propio 
país.

Todo el aparato con que cubren sus 
prop ^ tos las potencias, neutralidad.
Comité de no intervención. S. D. N„ et-

medida, porque de momentxj le inte-*’blemas capitales de la banca.
cesa conservar las posiciones que tie­
ne entre los campiesinos, pero, en cuan­
to la situación se lo permita, lo efec­
tuará sin dilaciones de ninguna clase. 
Pero vayamos al punto de partida. El 
Gobierno «repartió» las tierras de los 
fascistas. Bien. Para todo el mundo es­
tá claro que los propósitos que le guia­
ban eran el de evitar la revolución cam­
pesina en nuestro agro. El Gobierno 
ha querido evitar a toda costa la revo­
lución socialista, y  por ello ha adopta­
do estas medidas que, de momento, la 
privaban el asentamiento de bases fir­
mes.

Pero con ello, con esta política de 
creación de nuevos, de multitud de pe­
queños propietarios, han surgido nuevos 
problemas, entre ellos, y como uno de 
los más importantes, el de la finanza- 
ción de estas pequeñas explotaciones.

Los campesinos pobres, antes simn 
pies jornaleros, se han encontrado con 
una parcela que cultivar, pero sin las 
herramientas precisas, sin el instrur 
mental adecuado, sin animales, sin mie- 
ses, sin reservas, que Ies permitieran 
vivir y sustentarse hasta la cosecha in- 
niediata, venidera. El drama de la Re­
forma Agraria ha v’Mlto a surgir. Y, 
hoy con más viveza que ayer, porque 
las condiciones que atravesamos lo pro­
vocan.

¿De qué manera se ha dispuesto a 
dar solución a estos problemas el Go­
bierno?

campesinos todos, lo saben per­
fectamente. El Instituto de Reforma se 
lo ha manifestado explícitamente.

Lo cierto es que un gran número de 
campesinos no han podido realizar sus 
faenas del campo debidamente porque 
el Instituto de Reforma Agraria no ha

El armatoste burocrático no n«» re­
suelto, en la mayoría de las veces, nin­
guno de los casos que efectivamente de­
bía resolver. Cuando se le ha pedido 
máquinas, no han llegado. Porque los 

trámites burocráticos llevan consiguien­
te una enormidad de gestiones que com­
portan el empleo en ello de meses en­
teros. Y no hablemos ya de dinero, de 
préstamos, de créditos. Naturalmente, 
en el campo esto se ve. se palpa clara­
mente, Los campesinos se dan cuenta 
de la  realidad y empieszan a  nreauntar-'

>1

tes. etc.
Asimismo, disponiendo este 

de la clase trabajadora, de 
resortes de poder, su función- 
eirá a iniciar a  la nueva 
I^ecipLtarla por los rumben 
lismo.

¿De qué manera? En prime 
se trazará un plan de produce, 
cional. En el aspecto industrii 
como en el aspecto agrario. 
do lugar, atentos a las neces 
consumo de la población, e.- 
mediante un e :'e so  de prodi '‘üi'i 
nivel de vida elevado,

La planificación es el secreto •- f«- 
tabilidad entre todos los factores e la 
producción y  el consumo. Por tan', ¡a. 
planificación analiza y somete le in­
tereses individuales, pero los som.e a 
beneficio de los intereses indlvidales: 
es el único remedio contra las risis 
económicas.

Además, la planificación Agrar es 
mucho más necesaria que la induVial. 
Porque en la producción indusi-'í’. .se

Teníamos que concretamos a ocu­
par poco espacio.

Ahora, con las mejoras que JU­
VENTUD COMUNISTA ha teni­
do, nuestros jóvenes campesinos 
tendrán su lugar de expansión en 
la medida de sus necesidades.

Estamos preparando, para su 
publicación, interesantes docu-

cétera, debe ser puqsto en evideiicíia 
ante las masas trabajadoras juveniles 
del mundo. Estas deben saber cómo y 
por qué luchamos. La colaboración que 
de ellos necesitamos. La (presión que 
deben ejercer sobre sus propios gobier­
nos. E, incluso, cómo deben luchar con­
tra la amenaza del fascismo que hoy 
nos ataca a nosotros y que mañana les 
atacará a ellos.

Toda esta corriente de solidaridad 
internacional, indispensable al proleta­
riado de nuestro país, puede y debe 
crearla la juventud trabajadora de la 
retaguardia, animadora incansable

mentes de la revolución rusa de I tenaz de las palancas que de-
1917, sobre los problemas de la ' " S r a r r f . r r f

En torno pacto / /

idad
sindical propuesta por

un
U. G. T.

catalana
La posición de la juventud trabajadora revolucionaria

revolución en el campo.
Importantes documentos y tra­

bajos de Marx, Engels, Lenin,

revolución son 
nuestros dos objetivos fundunentales. 
La convergencia de los esfuerzos del 
frente, de la retaguardia y d d  apoyo

Kautzky, etc., verán la luz en internacional, la
nuestra sección de .»TiivpntiiH condición indispensable para lograrlos. 

«Juventud e i  fren te  d e  la juventud  r e -
VOLUCIONARIA el instrumento más 
eficaz para obtener esta convergencia 
y dirigir la dura lucha por el triunfo

Campesina».
Los decretos del Gobierno de

Lenin. los inicios del movimiento . , . . ------
de 10,  Koljoses, efe ete y otaos

pueden prever los resultados de ^  pro­
ducción en un determinado per*i.'> ae 
tiempo, pero ¿cómo someter al rsmo 
proceso de reglamentación, a la .)ro- 
ducción agraria?

• Las condiciones atmosféricas yotra 
serie de condiciones, la hacen mujdit'í- 
cU de realizar.

La planificación abarca los mi.orps 
detalles. La selección de semillt- ei 
número de tractores y máquinas < la­
branza en general, la procreado de 
ganado, etc., etc.. La reglamen'nón 
de todos* ■tsfos aspeólos no lO 'eí̂ iuié- 
cera el Comité de Coordinación acio-! m e n te  
nal Central, Comité que no pofa e n ' 
abstracto, prever tantos detalles a la 
vez. Esta reglamentación corre a ¡argo 
Oc i£̂ s localidades mismas y se si-iete- 
rá a  los indicios generales de laafici- 
na desplanes del Estado. ■.

Así frs cosas, las entidades üoci iza­
das de «rédito y  finanzación gene de 
los intereses de la tierra conocen, a 
través del plan establecido, las pretsio- 
nes de inversión que son necesaris.

Estas entidades soportadas por Es­
tado serán auxiliares de éste en ñ- 
nanzación agrícola y ganadera.

La planificación permitirá ftnanen-
se cuál es la a c S ' S ^ e  I S T d o í  ^  mejor produceWr. ,rm-
tar ante este estado de cosas.

Se pretende retomar a la democracia 
burguesa. Bien. Esto implicará la cir­
culación de capitales privados. El es­
tado. debido a las fabulosas inversiones 
en armamento y  útiles para la guerra, 
se encontrará imposibilitado de facili­
tar los créditos necesarios a los campe­
sinos y a  las colectividades. Será preci­
so, esto según las cuentas del refor- 
mismo, la inversión de estos capitales 
privados para los objetos consiguien­
tes.

n a  «con la construcción de carnes, 
líneas de conducción eléctrica, pat' jios, 
canales, etc., estableciendo de est., ma­
nera las bases definitivas, sobre la. ua- 
les descansará la emancipación otal 
del campesinado.

Antonio S(. •«*

documentos de no menor impor 
tanda serán publicados.

Nuestros jóvenes comunistas 
campesinos deben, también, cola­
borar, contribuir, a que nuestra 
sección adquiera el grado de in­
terés de que precisa para orien­
tar a las grandes masas de jóve­
nes campesinos que aun no están 
a nuestro lado. Deben mandar 
informes sobre la vida y el tra­
bajo en sus colectividades. Su ex­
periencia sobre el trabajo colec­
tivo y sus ventajas o desventajas 
en el lugar o sitio precisado. Las 
escuelas de educación que tienen 
instaladas. Las que faltan y son 
necesarias instalar. En fin, todo 
aquello que constituye la vida de 
li' Tuvéhtüd campesina. Unica- 

así podemos conseguir 
nuestros propósitos. Transformar 
nuestra sección en el verdadero 
guía y norte de los jóvenes cam­
pesinos. Tienen este deber y otra 
obligación: trabajar, mandar fo­
tografías, hacer todo para su sec­
ción de nuestro querido órgano 
central, JUVENTUD COMUNISTA.

revolución.

Los burócratas de la Ü.G.T. catala­
na, consecuentes, constantes, en sus 
propósitos y fieles servidores de lo en­
cargado por la oficina central del re- 
formismo. ha hablado de unidad. La 
campaña que los camaradas de la 
C.N.T. han iniciado para la fusión 
sindical y el d^ eo ferviente de las ma­
sas trabajadoras por esta unificación, 
han obligado a «nuestros bravos jefes» 
de la U.G.T. en Cataluña, a  manifestar­
se. Y, claro está, lo han hecho como es 
tradicional en ellos. Han propuesto a 
la C.N.T. un pacto. Pero no un pacto 
de unidad, tendente a  preparar la fu­
sión. como hacen los trabajadores hon­
rados de muchos sindicatos ugetistas, 
con sus camaradas de la central her­
mana desde la base, sino de unidad de 
acción, de actuación conjunta.

El pacto propuesto, las bases presen­
tadas a la C.N.T. no son más que el 
corolario de la actuación falsa y manio­
brera que los reformistas que regentan 
la U.G.T. vienen llevando a cabo con 
tanto cariño. Constituye un documento 
magnifico para la constatación de la  
catadura de los burócratas ugetistas y 
die sus habilidades.

¿Los trabajadores sienten y quieren 
fervientemente la unidad? Pues bien, 
nosotros, que no la queremos, nos pre-

£1 milin de la J. C. I. 
G r a n o l l e r se n

Todas las secciones que no haya; re­
cibido las circulares, mandadas ú' má­
mente, del Secretariado Agrano de- 

„ „  - • . .  manifestarlo a  este Comité Fecu-
planteado nue-,tivo para que les sean remitidas ime- 

vamente el problema de la explotación diatamente 
doble y  de la nueva servidumbre cam­
pesina.

Explotación doble, porque de resta- El Comité Ejecutivo comunica -. los
blecerse fla libre concurrencia, que l o ' camaradas que fueron desígnade» >ara 
trae consigo el liberalismo económico, | elaborar y redactar la tesis agraru que

burguesa, los se pongan inmediatamente en oo ac- 
to con el Secretariado Agrario decampesinos deberán satisfacer intere­

ses por los créditos obtenidos y por­
que la especulación de los acaparadores

ventud para comunicarles un asu. 
importancia suma.

le

traídos d® recientes experiencias, reivin­
dica el papel representado en ellas por 
una organización, la única: nuestro Par­
tido. (Gran ovación).

Salió al paso a  los que nos llaman 
«trotsklstas» eiqoUcamío nuestras diver­
gencias políticas con Tortslú. comparan­
do la campaña de calumnias de que so 
mos objeto, con «el mes de la gran ca­
lumnia» de ¡08 bolchevistas en 1917, qifie. 
lies a  pesar de ella, algunos meses des­
pués, tomaban el poder, salvando la re­
volución rusa, como nuestra organiza­
ción salvará la Revolución emanóla.

El acto terminó con grandes aplausos, 
siendo uno de los actos pútrilcos que du­
rante mucho tiempo será recordado por 
los trabajadores de Granollers.

Más tarde hemos sabido que camara­
das anarquistas y de las JJ. LL., han éx. 
presado elogiosamente su entusiasmó ha­
cía la Juventud Comunista, de Gra- 
noilers. HOMUS S. E.
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En cada Sindicato debe 
funcionar nuestra fracción, 
regular y activamente- Si 
no es así, tu calidad de jo­
ven comunista consciente te 
obliga a procurarlo, a con­
seguirlo. Recuerda que el 
trabajo de nuestros jóvenes 
comunistas, en los Sindica­
tos, es la seguridad más 
absoluta de que su dirección 
será desplazada de manos 
de los enemigos de la uni­
dad, sobre bases revolucio­
narias, para ser tomada por 
los verdaderos trabajadores 
revolucionarios.

A un kilómetro de nuestras trincheras, en fierras de Aragón; viejos y niños se dedican a las faena»
del campo

Trabaja activa e incansa­
blemente en tu fracción sin­
dical.

sentaremos ante ellos como sus defen­
sores más entusiastas y  leales. Lo hi­
cieron así cuando el Comité de Enla­
ce C.N.T. - U.G.T. y lo han hecho así 
con el pacto que nos ocupa.

El Comité de Enlace no fué nunca 
un pacto leal y sincero que permitiera 
llevar a cabo una labor positiva y efi­
caz. No podía serlo. Porque los «enla­
zados» defendían intereses muy opues­
tos. Mientras los camaradas de la C.N.T. 
se disponían a llevar a cabo una polí­
tica de defensa de las conquistas re- 
v<rfucionarias, decreto de colectivizacio­
nes, etc., los «regentes» de la U.G.T. 
realizaban, llevaban a cabo, toda xma 
campaña de sabotage a  estas cmiquia- 
tas y en contra mismo de la revolución 
en marcha. Piel reflejo de la política 
«pansuquista» la de la U.G.T., se orien­
taba a combatir a  los trabajadores re- 
voluci<mario5 de les sindicatos respecti­
vos, desautorizando Juntas directivas en­
teras y saboteando todas cuantas colec­
tivizaciones estos sindicatos, con sus 
obreros, se disponían llevar a cabo.

Naturalmente, el enlace entre orga­
nismos dispares en sus objetivos centra­
les no podía harmonizarse ni ser dura­
dero. Debía fallecer en el instante mis­
mo de su aparición, dle su nacimiento. 
Y asi sucedió. Se xnantuvo, a los efec­
tos exteriores, durante un cierto tiem­
po esta conjunción, pero no para rea- 
litar una labor de acercamiento mutuo, 
sino para ahondar más aún las dife­
rencias entre ambos organismos sindi­
cales. ’Sra natural. Los camaradas de la 
C.IÍ.T. ..o podían censc-ttir oo» loe bra­
zos plagados los ataques repetidos que 
los reformistas llevaban contra la revo­
lución. Así se inició la maniobra que 
debia provocar el rompimiento. Los bu­

rócratas de la U.G.T., no obstante, de­
fendían el Comité de Enlace, con su 
cinismo peculiar, con el propósito firme 
de confundir a los trabajadores. Y, asi, 
poderse presentar, ufanos, como los 
campeonisimos de la unidad de acción 
sindical. Sin embargo, no les valió mu­
cho la estratag^na. Los obreros saben 
con quienes tratan.

Ahora, a propósito del entusiasmo 
reinante entre los obreros por las asam­
bleas de conjunto que realizan los sin­
dicatos Genetistas y ugetistas, escapados 
del control de los burócratas del Comi­
té Regional de la U.G.T., que aun los 
hay, se han movilizado hábilmente pa­
ra, nuevamente, darle el camelo a  los 
obreros revolucionarios proponiéndole a 
la dirección de la C.N.T. un pacto, no 
de unificación, que de eso ya hablare­
mos, sino dle u n id a d  d e  a c c ió n , que no 
sería nada más que una repetición, 
aunque en un sentido reaccionario, del 
pacto establecido con motivo del Co­
mité de Enlace. Las circunstancias que 
se daban por aquel entonces eran muy 
distintas, fundamentalmente distintas, a 
las que se dan hoy. Y no obstante, 
aunque lógicamente debería la direc­
ción de la U.G.T. disponerse a actuar 
de una manera que permitiera la re­
conquista de lo perdido, de infinidad de 
conquistas revolucionarias, ellos han ela­
borado una receta que permitiéndoles 
«justificarse» ante sus sindicatos, haga 
imposible esta unidad, este acercamiento 
con los camaradas Genetistas, por el 
carácter profundamente reaccionario 
que dichas bases traen consigo mismas. 
Analicemos algunas de ellas para acla­
rar esta condición reaccionaria.

El apartado (F), dice: «Respeto al 
Decreto de Colectivizaciones dado por 
el Gobierno de la Generalidad el 24 
de octubre de 1936.»

¿Cómo? Respeto o defensa y  aplica­
ción. ¿Respeto o  incrementación de su 
significado y de la campaña para su 
transformación en una realidad tangi­
ble en todos aquellos lugares de trabajo 
donde sea posible y conveniente su apli­
cación? ¿Es que se trata de respetar o 
de aplicar? No puede admitirse, en ab­
soluto. que los organismos de la clase 
trabajadora «respeten» las conquistas 
obtenidas por éstas a través de sus 
luchas y sacrificios y a costa de su 
sangre. No se trata de «respeto», seño­
res burócratas del P.S.Ü.C. encarama­
dos en la dirección de la U.G.T. car- 
talana, sino de aplicación y de su co­
rrespondiente defensa.

En el apartado siguiente, leemos: 
(O) «Aplicación, sin reservas ni oculta­
ciones, dei Decreto de desarme de re­
taguardia, descubriendo y  denunciando 
todas las armas largas, las cuales de­
ben estar únicamente y exclusivamente 
a i  manos del Ejército y de las fuerzas 
de Seguridad.» No es preciso comen­
tarlo. Además, la censura nos lo impe­
diría.

En otro de los puntos que constitu­
yen este monumento, capaz y digno de 
figurar en la cartera de la contrarrevo­
lución burguesa para su inmediata ^11- 
cación, observamos: (D) «Teniendo ^

cuenta que el Gobierno de la Generé-' 
lidad es representante genuino diel cüixl-' 
junto del antifascismo catalán, que lu­
cha sin distinción de ideologías en los 
frentes de batalla y en la retaguardiia 
por el triunfo de la libertad, y de lá 
independencia de todos los pueblos his­
pánicos, las Centrales Sindicales C.N.T& 
U.G.T. lo acatan como dirigente a  lá  
lucha general...»

Pero, señores, ¿qué se han creído 
tedes? ¿Es que piensan que él prólé- 
tariado está diurmiendo un dulce y apa­
cible sueño para desapercibir el conte­
nido de este propósito concretado en ^  
apartado (D)?

Apoyo, defensa, acatamiento ^  al 
bierno. Pero al gobierno que tenga p<» 
objeto la aplicación de las conquistas 
que Ite trabajadores revolucionarlas so  
ganan, al gobierno que represente justa 
e inequívocamente los internes iiv  
trinsecos de la clase trabajadora, al 
gobierno de la clase trabajadora. No a  
otro. Y menos aún al que vaya acabando 
palautina y formalmente con todas laS 
conquistas revolucionarias obtenidas por 
los obreros en las jomadas gloriosas de 
honradamente las necesidad^ de los trar 
bajadores todo el apoyo y  todo nuestro 
julio. Al gobierno que interprete fiel y 
volumen de fuerzas a su lado. Pero no 
asi a un gobierno que luche pm* la 
guerra de independencia y  contra la 
revolución proletaria.

Señores burócratas del P. S. U. O., 
que manejáis turbiamente los destinos 
de «nuestra» U. G. T. habéis elaborado 
esta vez, xm plan que os denuncia. Todos 
los trabajadores van a conoceros mucho 
más de que lo os conocían. Aunque 
hayáis hablado de acercamiento,. de 
unidad, de fraternidad, os habéis guar­
dado muy mucho de ofrecer una o casi^  
tan sólo para realizar, para preparar, las 
bases de una posible unificación con los 
camaradas de la C. N. T. Los trabajado- 
des lo han visto claramente. No puede 
pactarse con contrarrevolucionarios para 
la defensa de la revolución. Pero la clase 
trabajadora quiere la unidad, la unifica­
ción franca y lisa. Y está dispuesta a 
conseguirla cómo sea y  de la manera 
que sea. La juventud obrera, vanguardia 
de la lucha por la unificación sindical, 
ha de luchar hasta aplastaros como 
taifa de burócnitas reformistas que acia

Los jóvenes trabajadores, nuestra ju­
ventud comunista levantada unánime­
mente. en pie de lucha, no ha de parar 
hasta lanzaros por la borda como enemi­
gos de la revolución, de la unidad süi:- 
dical y de la juventud revolucl<«iaría 
toda.

Nuestros esfuerzos, nuestros sacrifif 
dos. nuestras más preciosas actividadiai 
han de ser para conseguir vuestra expul­
sión de la dirección habéis usuriüulo 
para situar en ella a trabajadores revfS- 
lucionarios que leal y slnceratáénte 
paren las bases y condiciones apnjpóÊ  
para la unificación sindical C. N. T.- 
U. G. T. que ha de precipitar nuestro 
triunfo en la guerra y asegurar el por­
venir de nuestra revolución.

X

burocracia reform ista de la 
G . T. contra la juventud tra- 
¡ a d o r a  r e v o l u c i o n a r i o

Un inferesanfe artículo de las Ju­
ventudes Libertarias de Valencia

( v ie n e  d e  p r im e r a  p á g in a )

que sólo se encontraban con fuertes 
círculos de las Juventudes Libertarias 
que combatían la Conferenda nacional 
de Valencia, porque esto no es cierto. 
Nuestras Juventudes una vez supieran 
el alcance de nuestras bases del Frente 
de la Juventud Revolucionaria^ se iden­
tificaron con ella, porque, en primer lu­
gar llenaban sus aspiraciones, y  en se­
gundo, porque era el resultado de todas 
las opinl<mes de nuestra Federación 
nadonalmente.

¿Qué culpa tenemos nosotros que 
otros sectores juveniles, interpretando 
tam b i^  el sentir imánlme de todos los 
antifascistas honrados, viesen con bue­
nos ojos las bases elaborados por la 
Federación Ibérica de Juventudes Li­
bertarias —entendedto bien, malinten-
donados—  por la Federación Ibérica de de Valencia,).

Juventudes Libertarias, y viniesen a 
nuestro lado para colaborar con nos­
otros? Las bases del Frente de la Ju­
ventud Revolucionaria tuvo y  tiene la 
virtud de haber insinuado a la juven­
tud trabajadora cuál tendría que ser 
su camino a seguir si quería ganar la 
guerra lo más pronto posible y, al mis­
mo tiempo, hacer la Revolud&i social.

Se pretende dejar en el ambiente 
que con los únicos que no pudieron 
entenderse fueron con nuestro Comité 
Peninsular y  Comité Regional de Ca­
taluña, cuando en realidad era la or­
ganización toda de Iberia, y aun per­
siste, la que no quería retroceder n i un 
ápice, tanto en el aspecto teórico como 
en  el práctico a  lo largo, del camino de 
la  Revolución social.

O ^E R V A D O R
(De «Nosotros», órgano de la PAJ.

Los burócratas de la Ü.G.T. catala­
na, la taifa de reformistas que la mo­
nopoliza ha acordado expulsar a  los 
sindicatos afectos a nuestra central 
sindical, a todos los dirigentes del P.
O. U. M. y  de la J. C. I. y a todos 
aquellos que tomaron parte en las jor- 
néidas de mayo.
LEED: «JUVENTUD COMUNISTA»

Este procedimiento no es nuevo. Des­
de que el reformismo logró la dirección 
de la U.G.T. en Cataluña, desde que 
aprovechándose de la marcha al fren­
te de los obreros ugetistas efectivamen­
te revolucionarios montaron a caballo 
de la dirección, estos métodos han ve­
nido sucediéndose con frecuencia.

Un diia. pr^ediendo al dictado del
P. S.U.C., se resuelve'pfáciícáf'xm a 'p<>- 
lítica de sabotage a los avances y s 
las conquistas revolucionarios. Otro dít. 
se acuerda incorporar en los sindica­
tos, entre el conjunto de las diversas 
matizacíones sindicales, a la pequeña 
burguesía y se organiza un sindicato 
de pequeños burgueses llamado G. E. 
P. C. I. Y así sucesivamente. Pero aún 
hay niás. Simultáneamente con esta 
acción contrarrevolucionaria se impide 
la celebración de asambleas en todos 
los sindicatos regentados por el span- 
suquismo». La voluntad libremente ex­
presada, el criterio libremente expues­
to. el derecho a intervenir en la vida 
y en el rumbo que sigue la central sin- 
dácal son derechos que han negado, 
que escamotean a  todos los obreros 
honrados de los sindicatos.

Las órdens son concretas y tajantes. 
Ningún sindicato debe celebrar asam­
bleas.

Claro. Ningún sindicato debe convo­
car asambleas, porque los biuócratas 
«pansuquistas» ya conocen el resultado 
que traen consigo estas pulsaciones a 
la voluntad de la clase trabajadora que 
tienen en sus filas. La desautoruzación 
del Comité Regional ha sido la nota 
más relevante de todas cuantas asam­
bleas se han celebrado. Claro está, es­
capándose del control del «autorizado» 
Comité Regional.

Asi se ha venido montando todo este 
aparato que sirve tan sólo a  un 
tido que no quiere la revolución, que 
sabotea sus conquistas, que calumnia < 
injuria a nuestro P.O.UM. y a núes 
tra J.CJ. y que lutfiia por la Repúbllo 
democrática burguesa.

El acuerdo lo ha tomado el ComiK 
Regional. Bien, acordado está. P^< 
nosotros preguntamos: ¿quién ha n o ta  
brado a este Comité Regkmal? ¿Ló 
sindicatos? ¿La báse? ¿Los trabajado 
res, los trabajadores autentice^ que tre 
bajan en el taller o en la fábrica? N< 
es preciso contestar. Toda la clase tra 
bajadora sabe que no. Todos los obre 
ros ugetistas conocen perfecta y su£ 
clentemente con quiénes se los Juegar 

El atajo de burócratas qi«_ manípu 
ian la üî Q.'T. ho tienen'-á  coru-iaúz 
de ninguno de estos obreros.

Se ha acordbdo la expulsión de t< 
dos los que tomaron parte en las jo: 
nadas de mayo. Bien. Nosotros exi? 
mos que este acuerdo sea sancionac 
por todos los obreros de la Ü.G.T. r€’ 
nidos, en sus correspondientes sino’ 
catos, en asamblea. Entonces verem 
cuál es el sentimiento de la base.

Pero esto no lo harán, porque I 
reformistas saben muy bien que tod 
los trabajadores revolucionarios de 
U.G.T. estuvieron en su puesto y  oc 
paron el lugar de honor reservado 
los revolucionan'^

estos obreros se root 
testarían unánimemente en la cond 
nación de esta medida contrarrevol 
clonaría echándoles por las veQtan, 
de los sindicatos.

Nosotros decimos que ocupamos nue 
tro lugar de obreros revolucionarios t 
todo momento, lo segruiremos ocupand 
LEED: «JUVE3ÍTUD CXíMUNISTi 

Nuestro puesto ,está en la U.G.T., 
laborar por la unificación con Iqj c 
matadas de la C.N.T. y acabar coa 
división sindical. No inos morerenu 
de ella, de nuestro lugar. Y sí aigú 
reformista «pansuquista» pretende o: 
pulsarnos, déberá tener en cuenta qt 
trata con «obreros revolucionarioi. w  
jóvenes comunistas».

« L a  r e l i g i ó n  e s  e l  o p i o  d í e l  p u e b l o »  ( M a r x )

■i,

-.ni pi 
rade: 
de V 
UOos 
plac< 
po, ,

:éS li 
j«íábc 
gran 
lüioa 
no q 
ment 
harb 
algui
y. «t 
tuvo 
tedie 
Cons 
su c 
nunc
Y L
viere
enciz
meni
cuen
la ui
a  ca
m e m
erad
ejem
cho
peón
sioni
el ja
p a r
ituí¿3
Viat̂
riaii<
nega
reccli
entr<
ttf.«CTn.
órgai 
rodia 
diéra 
ga a 
tas.

ente

Ayuntamiento de Madrid



a ü f f l i i r a

la

f. o., 
stinos 
ynuSo 
l?odos 
lucbo 
Loque 
I, de 
guar- 
a&iito 

las 
•a los 
jado- 
)uede 
para 
claw 
iíicar 
»ta a 
mera 
a n ^  
dlcaí, 
como 
sois, 

a jtt< 
iltoe- 
;>arar 
lemt- 
. sin- 
oaria

a -

ú

crisis 
hace cada

Juventudes Socialistas Unificadas 
más profunda y más extensa

' t (iDtlDÍ Ciirrlllo, ClaudiD - firiisiirí,
-o

DEL MOMENTO

La crisis de las Juven-^ i '

U n i f i c a d a s
crisis de las Juventudes Unifica­

das persiste y se agravará aún rnás 
■•Mx el futuro. Nuestras críticas oportu- 

se van ccnimnando cada vez más 
cmdaniente. Cuando la fusión de jó- 
/^nes stalinistas . y socialistas;.' hubimos 

decir: la inJón no podrá durar mu- 
i<íuj. ¿P oTí¿y de esta afirmación? Por- 
dos razones principales; porque se pre­
veía que la tusión se hacia

y también porque no hay 
..nj puede haber unión perdurable y du­
radera cuando ésta no se hace después 
de una discusión sería y con una po­
lítica preocmcebida. Discutir, no por él 
placer de dialogar perdiendo el tiem­
po, sino para ver qué es lo que nos 
une y cuál aquello que nos sajara. Tal 

cfs la condición primera. La s^unda, 
lé l^ r a r  previamente unas lineas prch 
gramáticas que sirvan de directriz po- 
litioa. Fuera de estas dos condiciones, 
no queda nada como no sea un senü- 
moitalismo ñoño o un maquiavelismo 
harto estudiado. ¿Herejía? En modo 
a^uno. Marx no resultará so.^>echoso 
y. Jdn embargo, jamás —¡jamásl— es­
tuvo en la unidad por la unidad. Es- 
tiahese su actuación en el seno d d  
Consejo de la I  Internacional y véase 
su crítica al programa de Gotha. De* 
nunció a Bakunin y ñag^ó a  Lasalle. 
T lasalle y Bakunin estaban y estu­
vieron siempre a cien mil codos por 
endma de estos antifascistas del mo- 
.n ^ to . Lenin no hizo sino ser conse­
cuente con su maestro. Partidario de 
la unidad revolucionaria realizó y llevó 
a cabo la escisión cuantas veces fué 
menester eai el seno de la sodiddemo- 
O'acla rusa. Pudieran prodigarse los 
ejempkM. Y pudiera subrayarse el he- 
céio de que todos esos presuntos cam­
peones de la unidad han sido los esci­
sionistas de siempre. Escisionistas en 
el peor sentido, puesto que lo hicieron 
por interée particular de grupo u or- 
gwiiízftelé i y Jamás «n beiieficio y con 
vistas-a on mayor-progr.^eo rewriueío- 
rtarlo. TSl es t í  becivo que no puede 
negaras por verídico. Hoy día la di­
rección de las Juventudes TJniñcadas, 
entregada en cuerpo y alma al stali- 
tñsmo, mompoliza la política de una 
órgani^ai^ón que no les es adieta. Pa­
rodiando cierta frase ya célebre, pu­
diéramos decir que el stallnismo cabal­
ga a lomos de las Juventudes socialis­
tas. Y asi es. Ya no ^  trata de po­

ner de manifiesto cómo el Partido So­
cialista ha perdido su organización ju­
venil en beneficio exclusivo de un par­
tido que por atavismo sigue denomi­
nándose comunista. Hay algo más in­
mediato. Esto: que los jóvenes socialis­
tas, aquella falange de muchachos que 
se forjó al calor de una política in­
quieta y revolucionaria cual la que tu­
vo como ejqwnente más elevado el mo­
vimiento de octubre, los que formaban 
en las antiguas Juventudes Socialistas 
so resisten a  seguir por el camino em­
prendido. Se resisten y su resistencia 
va tomando cuerpo. Oonocida es la  
posición de Asturias y  ‘Valencia, po­
sición política contraria a la del Co­
mité Nacional. Y no sólo estas dos pro­
vincias. En Madrid, lugar donde más 
efectividad pareció tener la influencia 
stalinista, amplios sectores han votado 
contra la línea actual. Muchos casos 
más que no por aislados dejan de te­
ner importancia. Es natural que así 
ocurra. A tiempo dijimos que la polí­
tica apuntada en el Congreso de Va­
lencia resultaría harto quebradiza. 
¿Por qué? Porque se hacía bajo el sig­
no del Frente Popular y de las direc­
trices del llamado VH Congreso de 
Moscú. Y respondiendo a tal política 
pusieron las Juventudes Unificadas 
proa a la democracia b\irguesa y al li­
beralismo. Actualmente hablar en su 
seno en revolucionario es cometer to­
do un pecado; pecado tanto mayor si 
se tiene en cuenta la abundancia de 
Jóvenes católioos. Tal es y a  tal ha lle­
gado esa organización Juvenil. Por eso 
se rebelan ciertas Federaciones que 
tratan de volver al pasado, a una po­
lítica de Independencia respecto al sta- 
linismo.

Hoy no hay más organizaciones juve­
niles revtíucionarias que nuestra Ju­
ventud Comunista Ibérica y las Juven­
tudes Libertarias. De todas formas, sa­
ludamos por progresiva la oposición sur­
gida « 1  t í  seno de las Juventudes Uni­
ficadas, <^>Qslción que sí se quiere de 
veras hacerse valer y triunfar ha de 
romper ocal viejos perjuicios y plantear 
crudamente el problema. Tan crudamen­
te cual sea preciso, sin miedo a una 
escisión. Porque un, revolucionario no 
puede, tampoco, olvidar esto: que hay 
escisiones progresivas.

» IGNACIO IGLESIAS

La Redacción de «Juventud’ Ubre» responde enérgica­
mente a las insidias de Arconada y Carrillo

h

PMSLICACIONES «JUVENTUD COMUNISTA»
han publicado ya los sigu i^ tes íollet<».

EESOLUCÍONES SEL COM Il^ CENTRAL AMPLIADO DE LA 
JUVENTUD COMUNISTA XBESICA 

LENIN.—«Tareas de la Juventud Comunista».
ALEJANDRA KOLONTAY.^^La Juventud Comimista y la  moral sexual.» 
A LOS OCHO MESES DE GUERRA REVOLUCIONARIA.—LA J. C. I.

A LA JUVENTUD COMBATIENTE, OBRERA Y CAMPESINA 
ANTONIO SOLE.^«La J. C. I. ante los problemas de la juventud cam- 

peeinaj} • . . .
JOAQUIN MAUBIN;-^^<La Uni’’‘'rsidad Socialista») '

Inmediatamente verán la luz;
WILEBALDO SOLANO.—«Por el Frente de la Juventud Trabajadora

Revolucionaría»)
J. MARTINI.-^(La juventud trabajadora italiana y el fascismo») 
WILEBALDO SOLANO.>^(La degeneración de las Juventudes Sociali^ 

tas Unificadas»)

A  t í t u lo  i n fo r m a t i v o  p u b l ic a m o s  la  
c a r ta  q u e  la- r e d a c c ió n  d e  'e J u v e n tu d  
Librey», ó r g a n o  n a c io n a l  d e  la s  J u v e n ­
tu d e s  Liberídríos, h a  d ir ig id o  a i  C o m i­
t é  d e  M a d r id  d e  la s  J .  S .  V .  r e s p o n d ie n ­
d o  e n é r g ic a m e n te  a  la s  in s id ia s  d e  A r -  
c o n a d d  y  C a r r i l lo  la n z d d a s  en' e l  ú l t im o  
m i t i n  d e  lo s  u n i f i c a d o s  c e le b r a d o  e n  la  
c a p i ta l  d e  E s p a ñ a .

D e s p u é s  d e  e s te  m i t i n ,  u t i l i z a n d o  los  
m is m o s  a r g u m e n to s  d e  C a r r i l lo , to d a  
la  p r e n s a  s ta l i n ia n a  h a  in ic ia d o  u n a  
v io l e n t i s im a  y  e s c a n d a lo s a  c a m p a ñ a  
conírc e l m o v im ie n to  j u v e n i l  l ib e r ta r io .

«Madrid, 24 de m ayo'de 1937.—Comi­
té Local de la Juventud Socialista Uni­
ficada de Madrid.—Presente.

Estimados camaradas:
Hemos estado en el acto que celebras­

teis el pasado domingo en el Monumen­
tal Cinema. Vimos y oímos cómo el 
compañero Arconada leyó parte dtel ar­
tículo que nuestro camarada Alfonso 
Martínez Rizo publica esta semana en 
nuestro semanario nacional «Juventud 
Libre». Dice así el párrafo que el camar 
rada Arconada leyó: «Es evidente que 
si antes de la  intentona canalla espa^ 
ñola se hubiese suprimido a Franco, 
Mola, Cabanellas, Queipo, Millán Te­
rreros (no se llama Milián Astray, co­
mo el carcelero de su padre) y algunos 
semejantes, se hubieran ahorrado los 
miles de muertos que han caído en los 
campos de batalla de una y otra parte. 
Poniéndonos en el caso de la presente 
actualidad y ante algunas actuaciones 
traitíoneras, que intentan enturbiar 
nuestras aguas y desvirtuar nuestra Re­
volución, con consecuencias en el por­
venir imposibles <le calcular previamen­
te, pero indudablemente de gran volu­
men, es evidente que unas cuantas vi­
das de elementos nocivos pudieran sal­
var las de incontables compañeros eu 
un futuro no muy lejano.»

A estas palabras el camarada Arco- 
nada les puso un comentario diciendo 
que desde la Prensa juvenil anarquista 
se incitaba públicamente al asesinato 
contra los dirigentes de la  juventud es­

pañola. Nosotros q u e r c o s  recordar al 
camarada Arconada que los 275.000 afi­
nados a las Juventudes Libertarias son 
parte ia t^ ran te  de U  juventud españo­
la.-Por tanto, s i desde las páginas de 
nuestro semanario incitamos al asesi­
nato — cosa que nunca pasó por la imá- 
ginaclim de ningún anarquista — con­
tra los dirigentes da la  juventud espa  ̂
ñola, es indudable que incitamos - con­
tra nuestros propios compañeros.

Pero el trabajo de nuestro camarada 
Alfonso Martínez Rizo n o  tiene n i una 
sola acusación contra los- dirigentes de 
la Juventud Socialista Unificada — la ju­
ventud española de Arconada—. Mas el 
camarada Arconada, al poner el comen­
tarlo que puso . al trabajo de nuestro 
compañero, llamaba a los dirigentes de 
la J. S. U. elementos nocivos que entur­
biaban las aguas .d é l. antifascismo y 
que desvirtuaban la Revolución por su 
actuación traicionera. Nosotros no he­
mos calificado todavía de esa forma a 
los camaradas dir^entes de la J. S. U.

Si ese comentario no hubiese tenido 
el valor de que Santiago Carrülo diera 
vueltas y más vueltas alrededor de es­
te asunto, diciendo que las Juventudes 
Libertarias incitábamos al asesinato 
contra ellos, no le hubiéramos conce­
dido la más simple atención. Pero bajo 
la base falsa de una incitación nues­
tra, quien verdaderamente invitó al ase­
sinato fueron los camaradas que inter­
vinieron en el acto de la J. S. U.

Hubo en el m itin varias acusaciones 
más. Nuestro Comité Peninsular se en­
cargará de contestar a algunas; otras 
serán contestadas en nuestro número 
próximo. Porque no se puede tener una 
aureola de héroe echando cieno sobre 
conductas tan honradas como puedan 
ser las de los dirigentes de la J. S. U.

«Juventíud Libre», el órgano nacio­
nal de la  Federación Ibérica de Juven­
tudes Libertarias, desde su aparición 
■viene proclamando la necesidad de una 
fuerte unidad de toda la juventud es­
pañola. Las divergencias que nos sepap 
ran son cuestiones fundamentales de

nuestra Organi2:ación. Las Juventudes 
libertarias no podrán inúise jamás en 
un plano nacional con los católicos vas­
cos, por mucho heroísmo que derro­
chen, puesto que no son ellos solos los 
que luchan en Éuzkadi; también las 
Juventudes Socialistas Unificadas, co­
mo las Libertarias tienen infinidad de 
afiliados en el país vasco. Pedir a estas 
alturas la República democrática par­
lamentaria, superada ella misma en el 
proceso evolutivo del capi^fismo, es 
un poco de engaño. Quizá para ellos 
mismos. Pero pueden estar seguros que 
no interpretan el sentir de sus miles 
de afiliados que combaten en las trin­
cheras y que trabajan en la retaguar­
dia. Esto es una cuestión que compete 
a todos los jóvenes reunidos en sus Ple­
nos o  Congresos. Nuestra misión hoy es 
salir al paso de unas inexactitudes que 
se difundieron ampliamente en el mi­
tin  celebrado el domingo pasado en el 
«Monumental Cinema».

Para reafirmarnos de que el traba­
jo de nuestro compañero Alfonso Mar- 
tínez Rizo nada tenia de delictivo he­
mos de aclararos que la Censura per­
mitió su publicación en su integridad. 
Quiere decirse que una mala interpre­
tación dada al artículo de nuestro es­
timado compañero es la causante de 
•que tengamcB que ocupamos de las 
palabras vertidas, sin fundamento y 
oon ganas de herirnos en lo más 
hondo de nuestros sentimientos. Los 
anarquistas no hemos creado la doctri­
na dte perseguir por asesinatos a todos 
aquellos que no piensan como nosotíos. 
Unicamente condenamos toda suerte de 
dictaduras y todos aquellos propósitos 
que tienen un acercamiento con lo que 
estamos combatiendo.

Os repetimos nuestro deseo de que 
lo antes posUjle sea hecha la Alianza 
eiitre toda la Juventud Revolucionaria 
Española para bien del antifascismo y 
de la Revolución.

Le Redacción de «Juventud Libre».

Ha entrado la vieja política 
en las J. S. U.

Con asombro y dolor v.emos lar ,trayec­
toria que, por , el Comité Nacional, se, 
está imprimiendo a  las J., B. U.

Parece,, como tí la .vieja polítíca-r-esa 
podredumbre que quisieron desterrar 
para siempre de España’ las J. S.. U.. 
al nacer— se haya infiltrado en  sus í i-  
.las y esté fraguando el maquiavélico 
plan de destrucción de, una idea bella-

¿Son todavía marxistas las J.S.U.? 
Indudablemente, la mayor parte de sus 
afiliados lo son —debieran serlo to- 

tín  embargo, la actuación en­
marcada en la del Comité Nacional, 
rector de sus destinos, no lo es tanto; 
en muchas ocasiones, n i siquiera lo es.

Las J. S. U. se trazaron un camino 
al nacer: ser estímulo para la más fá­
cil y pronta unión de los Partidos mar- 
xistas.

Esta gran idea, este magnífico paso, 
mostraba al país que las Juventudes 
marxistas, no maleadas por la política, 
sin ambiciones de predominio n i hege- 
moria, se fundían en aras del ideal 
marxista, fielmente interpretado, sin' 
vacilaciones ni concesiones de ninguna 
especie.

Desde aquel momento desaparecían 
las Juventudes de los Partidos Socia­
lista y Comunista. Existía tan sólo una 
Juventud Socialista Unificada, que no 
iba a- ser simiente de ninguno de ios 
dos Partidos, sino germen creador de 
una nueva generación que, con el tiem­
po, habría hecho desaparecer a  los Par­
tidos, s i no se hubieran avenido —por 
política o ambiciones— a  la unifica­
ción.

Esta era una sublime concepción, 
(Jigna de una juventud pletórioa de 
ideales, que sentía t í  marxismo en lo 
hondo de su ser, y  soñaba en una Es­
paña convertida en República marxista.

Peto un día oímos en labios del se­
creta,rio general la per^rína afirma­
ción de que, para pertenecer a  las 
J.S.U, no era necesario ser marxista, 
pMisar en marxista. Otro d í i  oímos que 
ios jóvenes católicos —que hasta el pre­
sente han sido la rémora de la socie­
dad, la fragua donde se ha forjado el 
Íascísmo 'español— podían pertenecer 
a las J.S.U. Finalmente hemos venido 
en conocimiento de que las Juventu­
des Socialistas Unificadas van a  sajuir 
la línea «revolucionaria» dp u í k - de l ó ?  
dos rártfdos q ie  se trataba de fundir, 
y que un próximo pleno...

¿Dónde está el espíritu de las J.S.U.? 
De la Organización que surgió potente’ 
no queda n i el fundamental deseo dé

unir a I0 5  Partidos marxistas; n i la pu­
reza ideol^ ica d'© ,sus .afilj^fips encoa­
drados d en tro -d e  las doqti;inas de 
•ííarx; ni; siquiera la ,in d ep e:^ cia  pie­
ria de la-Organización qu. up. debe sur 
bordinarse a la línea re’- utlonaria di 
ningún Partido, sino l;- ..̂ u línea
—la .misma que. trazó- al v .— y r©-
gulrla sin titubeos.

Han evolucionadOr demasiado ins diri- 
gentes de. las J.S.'ij. Han cor^qfcido muy 
pronto las argucijs y maqi^avellsmos 
de la política.. Sin, duda alguna que a 
ellos les. irá mej.or. Pero .la juventud 
sana.,' honrada d© ideales, ha perdido 
una ilusión.

El que sepa conservarse ér^'su pues­
to, íntegro, fiel a . su palab'rá‘ ’ y  a la 
Revolución, será respetao por' los com­
batientes. El qué haya sucümbido a los 
halagos de los que quieren cori'er mu­
cho, porque llegaron hace poco, sufri­
rán el iñás tremendo de los descala­
bros.

Las J. S. U. deben unir a  los Partidos 
marxistas. El que pretende desunirlos, 
mclinándose á  uiia parte o .a  otra, esté 
donde esté, debe ¿er desenmascarado y 
contíd.erado como traior a  la causa 
juvenil.

Uña escisión, hoy, sería lamentable.
Mueren sus apetitos los que creen 

que las J.S.U. son un presente que s© 
puede entregar al mejor postor, para 
beneficio personal y piensen más en 
el n.spiritu revolucionario de la verda­
dera juventud española que trabkja y 
sufre, que no eg la que bulle por algu­
nos centros juveniles.

■ M a lic io  ARGENTALES
(«Adelante», A téce la , 2 de junio de 

1937.)
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Las delegacioneis intervienen discutiendo todos los problemas juveniles en la Revolución
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R.^'vista de la Juventud Comunista 
Ibéyca.

COMO INFORMA «AHORA)) A 
LA JUVENTUD TRABAJADORA

« T O D O S  
CONTRA EL 
P. 0. U. M. »

I ; : 'S  DE ¿'ATSALUN.: -E  RE­
TIRAN DEL FRENTE DE LA 
JUVENTUD REVOLUCIONARIA 

Barcelona, 27.—Aunqué oficial­
mente no ha sido hecho público, 
sabemos que ha quedado disuel­
to el Frente- de- la Juventud Re­
volucionaria. Este bloque estaba 
Integrado por- los grupos - de la' 
•Juventud Comunista Ibérica (P. 
O. U. M.}, Juventud- Sindicalis­
ta, Juventud Cooperativista, Ju­
ventudes Libertarias, que repre-- 
sent^b^n la arteria {vincipai del 
Frente • mencionado; Federación 
Estudiantil de Conciencias Libres 
y Mujeres Libres. .•

Al parecer, a  eonsecuencia de 
los-sucesos . ocurridos! en Barce- 
lona .-durante 'Jos Rim eros .dias¡ 

!:de .n » ^ :> y  de-.Iaa incompatíbilL 
<. dades i t» . reportado la  ac­

tuación, de dichos grupos, ios.-Ju- 
- ventudes ■-líibectarías han acor­

dado en .-su  .-última reunión' se­
pararse, d el Frente de la Juven­
tud Revolucionaria con el (pro- 

. pósito de volver al - apoliticismo 
y, a  consecuencia de esta deci­
sión, el organismo antedicho ha 
quedado- disuelto. .La labor del 
mismo ha sido nula»)

.COontinuación.)

'.entemente toma en su propio país 
4 , parte en el trabajo que ha sido re- 
artido entre todos para un fin  común, 
>r Ib que conscientemente ve su pro- 
'.a lucha y la de los socialistas de los 
¿más países como elementos que se 
anpletan, y por esto emprende tam- 
én con j^ena conciencia la lucha 
ntra los demás Gobiernos.
'Mando uno se encuentra frente al 
rersario que reina en el propio país 
; habita, poner de relieve este punto 
vísta intei nacional puede interpre- 

’se rc’*-'' s1gT:p de cierta tendencia a

LOS MAESTROS DE LA JUVENTUD PROLETARIA
La vida y el proceso de Kr

pecho de su uniforme, de su disciplina 
basada en la fuerza de su aparato gue­
rrero, debían seguir siendo los soldados 
proletarios de la lucha de clases, in­
cluso y sobre todo, en la guerrj^; y tam­
bién los proletarios scidados ■ que de- 

•juna inoertidumbre;.-! .fcían ^por'^ ’ **'.)Rres de sQidarids^
.. —  . .  internaciotia’ y de "ucha deJjtíón, y, por consi- 

-r  la lucha de clases; 
vista debe expresarse, 

por tanto, a  título tan 
»io de propaganda entre los que hay 
le  ganar a la política socialista inter- 
icionalista, contra la guerra y para 
T una clara conciencia de esta polí- 
‘A a  los que la practican ya.
Véase cem que valor Liebknecht vol- 
1. sobre el sistema capitalista la acu- 
,cióQ con que se le amenazaba. La 
isma intrepidez demostró durante to- 
-) el proceso. Confesó los gritos sedl- 

i<»os que se le imputaban y no opu- 
^ninguna dificultad para reconocer 

íie,' en varias ocasiones, sus jefes mi­
stares le habían instado en forma de­
ida a que renunciase a la política.
Ni un instante había olvidado eso, 

cst- tampoco su condición de soldado, 
jando había realizado los actos incri- 
dnados: había desobedecido, porque 
•ste era su deber político y social. Por 
3  demás, mantenía lo que había im- 
reso en su manifiesto; debili-tar, que- 
rar y IvCgo reemplazar por el poder 

soberano del - proletariado socialista, el 
Kjder del Gobierno capitalista y de las 
^ ses  dirigentes, en Alemalnia cóifto eh 
,js demás países.'en-todos los dominios, 
•«ro primer lugáf-abatir s u -poderío 
nihtar: "ese es el fin político del socía-
'Sano internacional.

a  primer deber socialista era ganar 
jara esta hichá ^stqs objetivos, a l  con- 
*toto del prolel.íiriado: y tamíáéñ a
je proleW^os soldados, qúienes, & d e s -

c.'asts por
encima de- codas las órdenes mlbtares.

El primer deber socialista, era tra­
bajar para que pronto a las órdenes 
asesinas del imperialismo (en la gue-. 
rra exterior como en la guerra civil), 
por cientos de miles, los soldados res­
pondan con este grito de desafío; «¡No 
dispararemos!»

El primer deber socialista era poner 
bajar para que, pronto, a las órdenes 
masa del pueblo se penetrase de las 
ideas y del valor que permitirían sub­
sistir a la divisa bonapartista; «¡An­
tes la guerra que la  insurrección!», 
por la divisa socialista: Antes la in­
surrección. antes la Revolución que ¡la 
guerra!»

Esto es lo esencial del antimilitarismo.
El 16 de marzo de este año, decía yo 

en la Cámara prusiana:
También ella, la emancipación de la 

clase obrera no puede ser obra máS 
que de la cías:: obrera misma. Y es 
deber nuestro gritar a la clase obrera 
de todos los países: «¡A la obra! ¡Tán- 

, to los del interior como los de las trin- 
' cheras, todos deben arrojar la s  armas 
y ■ volverse contra el enenigo común 

^que les rpba el 'aire y la "luz!» '
Pero yo acuso dé trtíción .a los que 

han desencadenado y  ' continúan esta 
guerra. La guerra de mayor bandida­
je que se haya visto mmea, y esto oon 
procedimientos viles, cop método infa­
me en beneficio de sus intereses eco- 
n í^ ic o s '^  poiiticos;. acuso a los que 
llevan el peso dc'la' devastación de tóda-

Europa: a  los que tienen las manos 
nianchadas con sangre de varios millo­
nes de hombres, a l Gobierno alemán, 
a los imperialistas alemanes.

... ;Dónde están  sentados Ioí
de-pQS ‘
de lo ajiigadoaí -  ^

Yo conservo mls' convicciones políti­
cas, mis convicciones intemacionalistas 
y socialistas, sin dar importancia algu­
na al fallo del Tribunal.

-CJoíitinuaré con todas mis fuerzas^ 
sin que nadie pueda desviarme, mi lu­
cha política, mi lucha intemacionalista 
y social'sta, cualquiera que sea la sen­
tencia que recaiga sobre mí.

La sentencia se dictó, en primera ins­
tancia el 28 de junio de 1916 por el Con­
sejo de guerra de Berlín. Liebknecht 
fué condenado por «tentativa de trai­
ción en tiempo de guerra, desobedien­
cia grave y resistencia a  la fuerza pú­
blica», a dos años, seis meses y  tres 
días de prisión correccional.

Esta condena no hizo más que avivar 
su ardor. El 17 de julio, al conocer la 
detención de Rosa Luxemburgo, escri­
bió al Consejo de guerra:

... En febrero de 1915 la llevaron en 
el furgón de la Policía, mezclada entre 
rameras y maleantes; un año entero la 
tuvieron en la cárcel. Ahora, se trata 
de acabar con ella, se trata de .aca­
bar con 'ésta mujer cuyo débil cuerpo 
contiene una gran alma .ardiente, un 
genio resplandeciente, y  cuya figura sc 
erguir'á gloriosamente,, gh ^l.zaguán de 
La historia de ía  chaliación humana, 
cuando los héroes de pacotilla de la 
barbarie militar estén hundidos en el 
desprecio y el olvido.

Terminaba su carta con un grito de 
.de^fíQ ;y  am jsna^ : '

• Esos esbirros .de la libertad, ..esos ver­
dugos de la ver^d, son'esto:'“l'eMín-

perio alemán! ¡Y éstos son V 
piran al cetro del uníver'=- 
sería una fatalidad p- 
mán, ima aflicció»'

• Pero la fue* 
lar en Rosa
’ixsr4/e nue el dercv . * u: .. 
qüe sanciona al estodo de sitio. Hara 
estallar los muros de su calabozo y 
triunfará.

La misma altiva ironía, el 4 de agos- 
có, protestando contra t í  arresto de 
Pranz Mehring;

El militarismo alemán libra sus ba­
tallas irás furiosas en el corazón del 
país, contra los hambrientos, contra los 
que tienen sed de libertad, contra los 
que aspiran a la paz. Diariamente ob­
tiene -victorias contra hombres sto de­
fensa, contra mujeres, adolescentes, an­
cianos; victorifts que no se festejan a  
toque de campana, y al mismo tiem po' 
hace prisioneros a  millares, que n in gún' 
comunicado del Estado Mayor men­
ciona.

El 10 de julio, un ataque enérgico le 
permitía llevar a  su barra a Rosa Lu- 
xembmgo; hoy, ha obtenido un nuevo 
triunfo, que la  f»steridad cantará. Un 
aaarlto atrevido ha puesto en sus ma­
nos a  un anciano de setenta años, 
Pranz Mehring: ha conseguido hacer 
pritíonero a ..aqutí. puntapiés .ha­
cían temblar, a  ,yn Bismarek.

...íA la cárGtí.LiEs.el úniep lugar don­
de , las .gentes .honradas de Alemania 
-viven .libres!. ¡A?ia cár.cell Eg.m honor 
más . hermosQ.-que podía hacesse a l sep­
tuagenario Pranz Mehring.

Pei’o aún hay pan en el hom o; to- 
da-vía hay en Alemania, hombres y mu­
jeres, por millares'* y decaías de milla- 
resaque gritan; ^

¡Abajo la^guérrá!
lAbajo e r  Gobieniól '' ;

moral ac  ^texu. n.u
Liebknecht apeló cte su 

23 de agosto, el Consejo d> 
perior elevó la pena a  cur- 
un mes de prisión, con pér 
derechos civiles por seis ara».,.

Del tiempo que había permanecíao 
en prisión preventiva, sólo un mes de­
bía deducirse de la duración de la pena 
infligida.

Esta vez aún Liebknecht no se consi­
deró derrotado: al mismo tiempo que 
hostigaba a la autoridad con sus «glo- 
.sas» (sobre las causas de la guerra, so­
bre el bonapartismo considerado como 
causa de la guerra, sobre el semid^po- 
tismo y la camarilla, sobre la diploma­
cia secreta, los fines de la guerra, etc.); 
al mismo tiempo que «arrojaba con d ^  
dén» un manifiesto de simpatía que le 
habían dirigido por dem ^ogia, los 
Subatofs y los Potemkines (1) de la so- 
cialdemocracia al tiempo que protesta­
ba con' vehemencia contra el secreto 
coií qué sé rodeaba su proceso,' Liebk­
necht había solicitado ...la. revisión ante 
el Tribunal Militar del Imperio. Como 
esperaba, su demanda-de apelación íué 
rechazada el 4 de noviembre de 1916; 
un mes' después las puertas de la pri­
sión de Luckau se cerraban de nuevo 
tras él. Para no volver a abrirse hasta 
después del derrumbamiento militar del 
Imperio, algunos días antes de la re- 
voltfciSn dtí 9 de noviembre; de 1918.

: . . Geqrges Cogniot

m
'' declaración del 2 de 

éJ Reichstag, la 
’fiebknecht en 

•ntv aducirla

ir.
• se nos somete hoy. 

ninguno de los put- 
f  en ella ha queri- 

pára bien del pue- 
. ningún otro pueblo.

U iu  guerra imperialista, 
a e ; una guerra que tiene por objeto 
la "viominación capitalista del mercado 
mr-ndial, la dominación política de ex- 

^terísos territorios donde se asentaría el 
capital industrial y bancario. Desde el 
punto de 'vósta de la competencia de 

-arr'iamentos, se trata de una guerra 
pre'/entiva, provocada solidariamente 
poj los partidos militares, alemán y 
austríaco, en ,to,s tinití)las del semlab- 
soliitismo y la diplomacia secreta. Se 
traía, también, de una empresa bona- 
pai'tista, que tiende a  desmoralizar y 
destruir el movimiento obrero crecien­
te. > Esto lo han d«nostrado con cre- 
cieáte J^>idencia, a despecho de impru­
dentes chalanees, los acontecimientos 
de los últimos meses.

La -consigna alemana: ¡Contra el za­
rismo!, como la consigna inglesa, y 
fra-icesa: ¡Contra el militarismo!, ha 
serhdo para movilizar los más nobles 

' insvintos, las tradiciones y esperanzas 
revolucionarias del pueblo, en, prove­
cho del odio 'entre los 'pueblos. Cómpli­
ce del zarismo, país modelo hasta hoy, 
do la reacción política. Alemania no 
tiene autoridad para erigirse en liber- 
tacora de las naciones. La liberación 
del ■püeblo; rüso, tomo, def pueblo ale­
mán,, “jdebén- obteneriá, itstos 
po;' si mismos. . J

La guerra no es para Alemania una 
guerra defensiva., Su carácter histórico 
y el desarrollo de los acontecimientos 
nos prohibén abrir margen de confian­
za a  un Gobierno capitalista que solici­
ta créditos para defender la patria.

Una paz rápida y que no deshonre a 
nadie, un paz sin conquistas, eso es lo 
que hay que exigir. Bien venidos sean 
todos los esfuerzos en este sentido] Só­
lo el refuerw continuo y simultáneo de 
las corriente en favor de una paz se­
mejante, en todos los países beligeran­
tes, puede detener la sangrienta matan- 
xa y aninoUamiento de los pueblos 

■ ña. úii»
en it* — interna-  

««.^nal de los trabaj-.lópís y en la liber­
tad uj todos los pueblos, puede ser una 
paz duradera. En este sentido es en el 
que el proletariado de todos los países, 
debe hacer, ei. el curso mismo de la 
guerra, un. esfuerzo sociaüsta por la 
paz.

Acepto los créditos en cuanto estén 
destinados a paliar la miseria, aunque 
los encuentro notoriamente insuficien­
tes. Acepto igualmente cuanto puede 
hacerse para suavizr la ruda suerte de 
nuestros hermanos del frente, de los 
heridos y enfermos a quien envío mi 
piedad Sin límites; también sobre este 
pupto, nada de lo que se pida será ex­
cesivo. Pero ---por protesta contra la 
guerra, contra los que son responsables 
de ella, contra los que la dirigen, con­
tra la política capitalista de que ha na­
cido. contra los fines capitalistas que 
persigue, contra los proyectos de ane­
xión, contra la violación de la neutra­
lidad belga y  luxemburguesa, contra la 
dictadura .militar, _ coiitra «¡...abandono 
de los deberes sociales y políticos de que 
son culpables aun hoy Gobierno y cla­
ses dirigentes— rechazo los créditos de 
guerra sohcítadós.

(1) Zubatof, policía ruso que opera­
ba en los medios obreros antes de 1905. 
Potemkin. favorito de la emperatrl» 
Cátaiinít" II, muerto; 1791.
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Se ha reunido el Comité Central de la Juventud  de la R evolndón

Hacía el gran Congreso de la Juventud Comunista Ibérica
Se ha reunido el Comité Central Ampliado de la Juven- j 

tud de la Revolución, de la Juventud Comunista Ibérica.
Durante el domingo y el lunes, durante seis largas y ani­

madas sesiones, los militantes más responsables de nuestra 
organización juvenil comunista han hecho el balance de la 
actividad desplegada por nuestro movimiento en los últimos 
meses y han examinado los problemas que la nueva situa­
ción política ha creado a la juventud trabajadora.

El Comité Central Ampliado ha constatado que el pe­
ríodo que media entre sus dos últimas reuniones ha sido el 
más rico y el más fructífero de la vida de la Juventud Co­
munista Ibérica, y uno de los períodos más importantes de 
la guerra y de la Revolución.

H  Comité Ejecutivo ha podido decir satisfecho al Co­
mité Central Ampliado que la casi totalidad de los acuerdos 
y de las resoluciones tomadas, en la reunión celebrada a 
finales de enero por nuestro organismo dirigente, se han 
cumplido.

Desde enero a junio, la J.C.I. ha llevado a cabo un in­
menso trabajo en todos los ordenas. Un gran trabajo polí- 
ticó^eneral que ha culminado en la aceptación dcl Frente 
de I S  Juventud Revolucionaria por la mayoría de la juven­
tud trabajadora. Un gran trabajo de organización y propa­
ganda consistente en la constitución de nuevas secciones 
poi' todo el país y en la celebración dj grandes actos de 
propaganda en las poblaciones más importantes de Catalu­
ña y Levante.

Un gran trabajo en el orden internacional, en el orden 
de nuestra Prensa y nuestras pupiicaciones, cada día mas 
numerosas y más solicitadas iH>r la juventud obrera y cam­
pesina.

El Comité Central Ampliado ha reconocido todo esto, ha 
analizado las causas de que nuestro trabajo no haya dado 
resultados aún más halagüeños y esperanzadores, y ha fija­
do la posición de nuestro movimiento ante los nuevos pro­
blemas de la política juvenil proletaria.

Como es natural, el Comité Central Ampliado ha consa- 
.grido una especial atención a examinar los motivos por los 
cuales el Frente de la Juventud Revolucionaria de Cataluña 
.ha tenido que ser disuelto. Ha comprobado que la juventud 
krabajadora no quiere romper su unidad revolucionarla y, 
ipoi' ello, ha acordado mantener el F. J. R. donde todavía 
Usxíste y extenderlo a toda Cataluña y a toda España.
I El Comité Central Ampliado ha estudiado con el máxi- 
ttno interés la importante crisis que están atravesando las

Juventudes Soci..listas Unificadas de España, y ante ella ha 
fijado la única posición marxista revolucionaria, la única 
posición justa.

La crisis de las J. S. U. es cada dia mas profunda y 
más intensa. Ef malestar crece entre los jóvenes socialistas 
unificados que -<e levantan, en todas las partes contra la 
Comisión Ejecutiva que ha desfigurado el carácter de la or­
ganización, reali:ando una política stalinista completamente 
reaccionaria. Se ha lib ad o  a constituir una oposición que 
acusa públicamr ite a la dirección.

El Comité iU  itral Ampliado ha constatado que la oposi­
ción de Gregor.. Tundidor no obedece a divergencias polí­
ticas serlas, ya ,ue en las cuestiones fundamentales — R̂e­
pública democrá-'ca. Alianza Nacional de la Juventud, uni­
dad marxista, las oposiciones comparten casi exacta­
mente los puní; < de vista de Carrillo y sus satélites.

Ante todo cs* ,̂ el Comité Central Ampliado ha adoptado 
la posirióu de. > tnaeuar de unn manera implacable la polí­
tica de las J. S. U., que se comportan prácticamente 
como la vangui; dia de la contrarrevolución burguesa. De 
explicar a los ¡Mvenes socialistas sinceramente revoluciona­
rios que la opc:üción de Gregori, Tundidor no representa 
una corriente n-voluclonaria. Que es, en realidad, una, ten­
dencia refoi'mhta. Que lo que deben hacer no es agruparse 
en torno a  la o .̂iosición, sino levantar valientemente, en las 
filas de su organización, la bandera del marxismo revolu­
cionario.

El Comité Central Ampliado ha abordado otras cuestio­
nes de gran ini( rés. Ha nombrado la delegación del Comité 
Central de la J.C.I., que debe asistir al Congreso del 
r.O.U.M. Ha ai >rdado proponer al Congreso la expulsión 
fulminante del rupo fraccional que, en Valencia, ha traba­
jado contra política revolucionaria de nuestro querido 
Partido.

El Comité C< n^ral Ampliado ha fijado la fecha del gran 
Congreso de la .luventud Comunista Ibérica: el 14 de agosto.

Ei período ú  i  discusión ha quedado abierto. Próxima­
mente comenza. án a publicarse las tesis. El Congreso se 
celebrará en la fecha señalada. No será aplazado.

Durante los meses de junio y julio y la primera quin­
cena de agost' tenemos que intensificax todos nuestro 
trabajo.

;En marcha, hacia el gran Congreso de la Juventud Co­
munista Ibérica.
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Al lado de cada sección dsl Partido debe 
haber una secc ió n  de la Juventud

¿ Q u é  im presión has sacado  
la reunión de C. C. A . 
que estamos celebrando?

Nuestros delegados por 
Castellón dicen...

Las impresiones de la delegación de 
Castellón sobre las reuniones de nues­
tro C. C. A. son:

1. ° Que nuestra juventud es la más 
seria y más conscientemente revolucio­
naria que existe en España, y que, aun­
que inferior en número a las J. S. U. 
y  las J. J. L. L., tiene, por sus posicio­
nes políticas y  su estructuración orgá- 
rúca, una vitalidad superior a todas las 
demas organizaciones juveniles exis­
tentes en España.

2. '» Que nuestra Juventud Comunis­
ta será la Juventud de masas que lle­
vará a cabo la Revolución Socialista, 
en cuanto conozcan nuestra justa linea 
política todas las masas Juveniles pro­
letarias existentes en Iberia.

3.0 Que la Juventud Comunista Ibé­
rica está preparada para continuar en 
su marcha ascendente sin parar ante 
ningún contratiempo, sea de la magni­
tud que fuera.

4.0 Que la base de nuestra vitalidad 
y  dinamissio es 'por tener una organi- 
■«ación nerfecta, basada sobre la más 
amplia democracia interna.

Manuel Capilla; Comisario 
Político de la J.C.I. en el 

frente de Teruel
¿Qué es un pleno Central Ampliado 

de la J. C. L?
Para mi, cconbatimte enrolado en el 

Ejército Popular, organismo en el cual 
están aplastadas todas las posiciones 
revolucionarias, asistir a uno de estos 
plenos es asistir a una ceremonia revo­
lucionaria, ya que en estos se plantean 
con toda claridad ios puntos fundamen­
tales de las circunstancias revoluciona­
rias, como asimismo se combaten con 
toda energía todas aquellas posiciones 
reformistas, por insignificantes que 
sean.

Si nos reportamos a  las anteriores 
reuniones del C. C. Ampliado de la 
J. O. I. veremos con toda claridad el 
movimiento arrollador que adquiere 
nuestra Juventud, sea ya numérica o 
revolucionariamente. Y ahora más 
que nunca, cuando la canallesca repre­
sión se desencadena contra nuestras 
respectivas organizaciones por parte de 
elementos de toda especie, es cuando 
los jóvenes de nuestra J. C. I. plantean 
con más claridad los problemas de la 
Revolución Socialista.

Después de uno de estos plenos, la 
moral de los conñ>atientes aumenta 
enormemente, ya que podemos ver que 
en la retaguardia existe una Juventud 
perseguida y  calumniada por el solo 
hecho de mantener en pie las con­
quistas revolucionarías que obtenemos 
en los fientes de conbate: esta Juven­
tud es la J. O. L

Miguel Olmeda, secretario 
político del Comité Regional 

de la J.C.I. de Levante.
¿Mi impresión?... buena, si tenemos 

en cuenta los prc^esos experimentados 
en. el terreno de la organización, y el 
ascenso del nivel político de nuestros 
militantes. Pero podemos y debemos 
hacer mucho más. Nuestra influencia 
se extiende no sólo en Cataluña, sino 
en llevante y en todo el territorio re­
volucionario; nuestra política empieza 
a penetrar seriamente en todos los sec­
tores juveniles obreros, y  esto nos com­
promete a redoblar nuestra actividad.

Sin  embargo, el heoho de que nuestra 
Juventud haya asimilado perfecta­
mente las últimas experiencias de la 
Revolución española, me obliga a ser 
optimista, en cuanto al futuro inme­
diato de nuestra organización juvenil.

Parreu, miembro del 
■^tercomarcal de 

'^ona

uiagnlfica. Por ic¿i 
problemas que se han planteado, y  j:;or 
las intervenciones de los delegados, 
esta reunión del Comité Central Am­
pliado es una demostración palpable 
de la preparación política admirable 
de los militantes de la Juventud Co­
munista Ibérica.

Los jóvenes delegados de los pueblos 
de Cataluña, Levante, del Frente, etc. 
abordan una serie de cuestiones, que 
son los problemas candientes de la re­
volución.

Esta reunión es una prueba más de 
que la J. C. I. se rige por un centra­
lismo ampliamente democrático; cosa 
que no tienen otras juventudes que se 
llaman revolucionarias, pero que. no 
hacen más que cumplir a  rajatabla, y 
sin discusión, la línea política que les 
señalan sus dirigentes.

El Comité Central Ampliado, en un 
amplio debate, aprueba y se solidariza 
con la línea .política seguida por el Co­
mité Ejecutivo; ya que ella es la única

forma en que podía actuar la Juventud 
revolucionaría, la Juventud Comunista 
Ibérica.

Ramón Segarra, del Comité 
Regional de la J.C.I. de 

Aragón
A través de los debates se puede com­

probar, una, yez más, que n u ^ r a  J. C. I. 
está en la vanguardia revolucionaria 
de toda la Juventud española.

Juan Roure, por los jóvenes 
combatientes de la 128 

Brigada Mixta
El C. O. Ampliado de la Juventud 

Comunista Ibérica ha sido lo que for­
zosamente había de ser: laborioso
análisis de grandes vuelos revoluciona­
rios, de la situación política que atra­
viesa la juventud trabajadora; una 
manifestación rotunda de la gran ca­
pacidad revolucionaria de nuestra ju­
ventud, considerada específivamente. La 
ratificación, en fin, de nuestra fe in­
quebrantable en el triuMo de la J.C.I. 
considerada como avanzada de la Re­
volución española

Acuerdos del Comité Csutral
. Ampliado de la -------

Juventud Comunista Ibérica
1° Aprobar la posición revolucionaria del Comité Ejecuti­

vo mantenida durante las inolvidables jornadas de 
mayo. Saludar al Comité Local y a los militantes de la 
sección de Barcelona — vanguardia de nuestro movi­
miento juvenil — por su magnifica actuación en dichas 
jornadas.

2. ® Mantener el Frente de la Juventud Revolucionaria don­
de no ha sido disuelto. Trabajar por la constitución de un 
nuevo Comité Central y por la formación del F. J. R. en 
toda España.

3. ® Ante la crisis de las J. S. U. de España: combatir a la
dirección actual. Destacar que la oposición de Gregori 
y Tundidor es una oposición reformista. Trabajar cerca 
de los jóvenes socialistas sinceramente revolucionarios, 
para que se pronuncién por el socialismo revolucionario.

4. ° Crear un movimiento juvenil sindical. Organizar en los
sindicatos "grupos juveniles por la unidad sindical".

5. ® Intensificar el trabajo político en el frente y en todas
las unidades militares.

6. ® Organizar la lucha antirreligiosa.
7. ® Celebrar el Congreso de la Juventud Comunista Ibérica

el 14 de agosto próximo. Abrir el período de discusión.
He aquí los principales acuerdos. Los restantes los co­

nocerán nuestros militantes por conducto particular.

Lo presidencia del pteno de Comité Central Ampliado de nuestra J. C I.

La Juventud Comunista Ibérica ce­
lebra un trascendental acto de 

propaganda en Gronollers
La juventud tra b a ja d e ra  ovaciona los discursos

de nuestros cam arad as  Estela, 
C e l a d a ,  M a r t i n i  y  S o l a n o

El pasado miércoles, día 2 de junio, 
nuestros camaradas de la sección de 
Granónos, organizaron un mitin de la 
Juventud Comunista Ibérica con la par- 
ticiv'’ción de los camaradas Gelada. Es- 

'■ •'nia'.io, dirigiendo un
lue

Uei ..uau el amplio local, asi como al 
camarada J. Martini, secretario general 
de ia Juventud Socialista Maximalista 
Italiana, que asistía al acto,

El mitin podemos calificarlo de tras­
cendental por el interés despertado 
entre la juventud proletaria y obreros 
eu general, que acudieron en masa al 
magnífico acto, subrayando con frecuen­
tes ovaciones los discursos pronunciados.

Destaquemos el hecho de ser el pri­
mer acto de propaganda que, a partii 
de las jomadas de mayo, hemos celebra­
do, constituyendo por lo tanto un acon­
tecimiento político de extraordinaria im­
portancia. El acto que se prolongó hasta 
la luia y media de la madrugada, tuvo 
la virtud de mantener al numeroso audi­
torio pendiente de la palabra cálida y 
entusiasta de nuestros jóvenes oradores, 
sin que decayera, a pesar de lo avanzado 
de la hora, su inter^. Se examinaron 
durante el mismo, las diferentes fase.? 
por qué'atraviesa nuestra guerra revolu­

cionarla en el frente y en la retaguar 
dia, extrayendo de la experiencia de las 
últimas luchas del proletariado las con­
clusiones -consiguientes y rormuianao 
con claridad habitual en nuestros orado, 
res la critica de aquellas posiciones 

i 'frúiica” ' -ú del
en  la »ucnfa. , -

de la Kev.'lución Social.
Abrió el acto el camarada Estela de­

dicando sentidas frases al camarada Al­
fredo Martínez, desaparecido de nuestro 
lado hace días, glosando su gestión en 
su puesto de secretario general del Fren­
te de la Juventud Revolucionaria, ante 
cuyo recuerdo saludamos al inolvidable 
compañero del Comité Central del 
P. J. R. y del Ccanité Regional de Ju­
ventudes Libertarias. Califica duramente 
a sus enemigos, que son los nuestros y 
de la Revolución Proletaria, y afirmó 
nuestra seguridad de ver realizado muy 
pronto aquel Frente Revolucionario po­
tente, magnífico, que vengará a aquel 
gran camarada todo fe, todo entusiasmo 
que se llamó Alfredo Martínez. (Ova­
ción). Se refiere luego a los peligros 
para nuestra guerra revolucionaria, de 
los manejos del imperialismo franco- 
inglés. señalando este último repetida­
mente.

A continuación el camaráda Gelada, 
analizó extensa y brillantemente el pro­
ceso de la Revolución española, aludien­
do al papel desempeñado por los repu­
blicanos y ios reformistas durante el pri­
mer y  segundo bienios, Ootubre de 1934, 
sublevación fascista deJ '.9 de julio et- 
<.oi3rr.^ obceni;.nuiÁ .jj t , ' ' ' '
final de su discurso.

El camarada Martini, c 
reflejada en el rostro, dirigió . 
de la juventud italiana que lucha aeno- 
dadamente contra el fascismo, un calu­
roso saludo al proletariado de GranoUers 
que fué traducido por nuestro camarada 
Solano, al propio tiempo que iniciaba 
uno de los mejores discursos que hemos 
oído a nuestro joven secretario general.

Solano, expuso detalladamente el al­
cance del acuerdo tomado por el (tomité 
Regional de las JJ. LL., después, y a 
consecuencia de las jornadas, que Iw 
llevan al apoliticismo tradicional en los 
anarquistas, por el que se ha disuelto 
el C. O. del F. J. R. Después de señalar 
el error que ello significa, y de glosar 
la toma del poder político para la clase 
nuestra concepción de la necesidad de 
trabajadora y extenderse en detalles «y-.

(Viene de la 6.* página)

¡Frente revolucionario de los estudiantes! 
I Frente revolucionario de las muchachas trabajadoras ¡

Ayuntamiento de Madrid




